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Mucho no3 repugaa caer, ni aun pa6.aj'eramenle, en la 
'Vulgaridad, que ha venido á ser moda entre los periodistas 
médicos, de entretener un dia y otro dia, este ano y el que 
viene á sus lectores y  apasionados con estupendos provectos 
de mejoras profesionales, presentándoles taotásticas'crea­
ciones é ilusorios ensueños de una felicidad, que nunca se 
alcanza m puede alcanzarse por ese camino, ni á favor de 
tan estraños medios. Forma tal género de utopias profesio­
nales una especialidad periodística, nacida en rigor pocos 
años hace, que dejamos encomendada á lodo proyectista 
que guste lanzarse, con ese solo fin, al terreno del periodismo 
médico. Tenemos asuntos científicos de que ocuparnos; no 
faltan otros de variada naturaleza que nos permitan dar á 
E l  S ig lo  M éoico  la conveniente amenidad , y  es finalmente 
muy arraigado d  propósito que abrigamos de evitar cu 
nuestra clase lamentahles estravíos, más propios para des-* 
conceptuarla á los ojos de las personas sensatas, alejando 
por causa del descrédito un porvenir lisonjero, que para 
proporcionarla importaotes y  cercanas conquistas.

l ’ero nos vemos, sin embargo, forzados alguna vez, por 
ezijirlo con imperio las circunstancias, á tratar estas mate­
rias, aun cuando han llegado á hacerse de mal gusto y poco 
menos que vergonzosas; no para dar pábulo á la maula en 
que los flacos de espirUu y tos•scucilws han caido incáula- 
menle, antes mejor para ver de proporcionarla, haciendo 
uso de medios morales, la deseada curación y enmienda.

Ahora ha llegado uua de esas pocas ocasiones, y  quere­
mos aprovecharla, siquiera sirva únicamente nuestro buen 
deseo para que alguno de los muchos utopistas que pululan 
co Madrid y  las provincias nos haga el r^ a lo , como tienen 
de costumbre, de un chaparrón de dicterios, v nos suponga 
declarados enemigos de una profesión que lorma nuestra 
gjoria, y de una clase por cuyo bien llevamos muchos 
años procurando con el afan má's incansable. Bien hechos 

T omo X .
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estamos á chubascos de ese género, y no podrá en verdad 
turbar muy gravemente nuestra salud una nueva mojadura 
de la ya curtida niel que nos cubre. Debemos la verdad á 
nuestros comprofesores; debemos á la clase saludables y 
repelidas advertencias, y no hay forma de dejar micslra 
deuda sin satisfacer, tan solo porque lo exijan algqnos ilusos. 
Desistiremos sus estravíos sin exasperarlos mucho, como 
se resisten las manías de ios que han tenido la desgracia de 
sufrir una perturbación mental.

Pocos dias hace era cotidiana ocupación de tres periódicos 
de ios que en la córte saicu á la luz con título ó apariencias 
de médicos, la de propagar lisonjeras noticias de inmediatas 
V ventajosas reformas... llccuérucnlo bien los profesores de 
las provincias, que es donde los periódicos aludidos buscan 
y_ tienen su clientela; aunque es la verdad que están dema­
siado frescos los sucesos para que haya mucha necesidad 
de traerlos á la memoria.

Contaba el uno, como sí ya lo tuviera en las manos, con 
que dentro de un plazo brevísimo se daría á los cirujanos d  
título de médico, ó se les haría otra concesión conducente al 
propio resultado.

Otro,.después de haber injuriado ó ios facultalivos hasta 
con el título del periódico que primeramente llevó, erigién­
dose en dictador suyo, y aun pudiera decirse en una espe­
cie de ridículo tirano, soltó de pronto el látigo que manejaba 
para lomar cl incensario, llamando verdad al humo de la 
lisonja, y adoptó los aires de persona de imi>ortancia, em­
pezando á difundir entre los crédulos profesores de las pro­
vincias las esperanzas más lisonjeras. A decir tuyo, las ges­
tiones de su entusiasmo profesional, la influcnria que había 
logrado conquistar y el- buen consejo de su salicr y  de su 
espcricncia, nahian logrado ya poner las cosas en tal punto, 
que estaba para salir en la Gaceta una reforma sanilai ia 
tan acabada é importante, que si algún mal podria leiiiiT 
la clase médica en lo sucesivo, no se debería á otras causas

3UC á lo demasiado suculento de la Diilricion , á  lo cslraor- 
inaríamente muelle del confort que la aguardaba, y al em­

pacho que llega á ocasionar, por lin y  á la larga, un seguido 
y exagerado deleite. Tenia muy á menudo, oii unión de su 
compañero supradieho, la señaladísima honra y dulce .satis­
facción de ver v tratar á ios ministros; de oir de sus labios 
excelentísimos deleitables promesas, y de jec ib ir de estos 
elevados señores palabras de consuelo, que en seguida corría 
presuroso á trasmitir al mundo médico, para que asoiiihr-ido 
viera este hasta dónde rayaban cl poder y el buen arle de 
los dos procuradores especiales. Los minietros y los altos 
dignatarios vituperados antes sin otra razón que la de no 
prestarse dócilísimos á descabellados propósitos, tardaron 
poco en verse colmados de los más pomposos y  ridículos 
elogios; sin que advirtieran los' profusos aduladores que ni 
aquella lisonja podía ser gratamente recibida, ni hahia racio­
nal motivo para suponer que tuviera al cabo la correspon­
dencia que se prometían incáutos.
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E l resullado do podia hacerse esperar por largo tiempo, 
y  va en el día han quedado desvanecidas, completamente 
desvanecidas, todas las ilusiones que en consorcio lamentable 
engendraran la presunción y la inesperieucia.

Pregúntese hoy día á los proyeclistas por donde se ha 
escapado la felicidad que suponían tan cercana, y tendrán 
necesidad de confesar que no hubo el motivo más ligero para 
aquel alborozo, hijo de su candidez ó de un seguido y sute-

las regiones de’l Gobierno solamente se encierran odio y 
mala voluntad para las clases medicas; como si fuera posible 
semejante prevención en personas ilustradas, que ocupan 
distinguidas posiciones y que tienen vivo interés en el buen 
desempeño de sus cargos!

¡Fuera esc vano temor! Lo que habrá de seguro, porque 
no puede dejar de haberlo, en esas elevadas regiones, es 
la ilustración conveniente para distinguir desde un millón de 
leguas lo que es la clase médica, respclal)le y llena de dig­
nidad , y lo que son estas ó las otras personas que muestren 
el toraefario arrojo v el singular capnclio de tomar su nom­
bre y (injir el papel de delegados y representantes suyos. 
Para las clases médicas, tan útiles á la sociedad, tendrá el 
Gobierno, sin duda alguna, porque no puede menos de tener­
le, todo eh interés de que son dignas, las consideraciones que 
por su ilustración y buenos servicios merecen; pero por esta 
razón misma, ponjue no quiere consentir su desprestigio, su 
mengua y hasta su afrenta, se hallará más de una vez en 
la necesidad penosísima de repeler proyectos desalmados, 
gestiones imprudentes y (injidas representaciones.

Otro, en í in , de esos inventores de.sistcmas de felicidad 
médica, apartándose de las miras de los dos primeros y  as­
pirando á una originalidad desacertada y funesta, formó la 
más acabada utopia; y luego que la vió admitida por algu­
nos ilusos, se erigió en legislador, tornándose en una especie 
(le Licurgo de la Esparta profesional, y representando la 
farsa más ridicula é indigna reunió en Madrid un congreso 
de cuatro amigos. y se entretuvo cu parodiar á los cuerpos 
legisladores, haciéndoles discutir su propio proyecto. Cómo 
lia terminado esto, cosa es que no podemos decir, vedán­
dolo como lo vedan debidos respetos á la ciase y ‘hasta la

FOLLETIN.

UN MÉDICO EN BUSCA DE CAUSAS-

Una señora soltera.
De (('cinta abriles lo menos, 
Sana, robusta, frescota
Y de simpático aspecto. 
Sintió picor en un muslo, 
y  al rascarse con el dedo. 
Tropezó con un granito 
Duro, sensible y pequeño. 
Que era de poca importancia, 
Pero que inrundíóla miedo, 
Recordando que una amiga 
Tuvo con igual comienzo 
Una fístula en el ano
Que la llevó al cementerio. 
Preocupada y cavilosa 
Con este triste recuerdo. 
Dispuso que se llamase 
Para consultará un médico;
Y la criada llamo
A don Cándido Camueso, 
Jóven elegante y fino.
Afable, dulce y  atento 
Que en la vecindad gozaba 
Pama de práctico diestro. 
Apenas supo el doctor

caridad cristiana; que no hemos de fallar nosotros á esta 
consideraciones, siguiendo e! ejemplo de uno de los proyec­
tistas; ¡similia similibus curantur!... Los que cayeron sedu­
cidos en el lazo y se vinieron á Madrid á representar la más 
estravagantc farsa., se habrán arrepentido á estas fechas, y 
darán á los periódicos formales y dignos la importancia y  la 
fé que les corresponde.

Ilesulta de todo, que el tiempo ha lardado muy poco en 
hacer tabla rasa de las utopias concebidas, no sabemos bien 
si por falta de inteligencia en los asuntos que sus autores 
se han metido á tratar, ó por haberse propuesto la mira de 
meter ruido en la córte para alucinar a los hombres de 
buena fé en que tanto abunda nuestra profesión, haciéndoles 
concebir infundadas esperanzas.

Ahora se vé que habíamos obrado con grande cordura y 
en conciencia; que habíamos dadb muestras de buen sentido 
y de lealtad, adviniendo lo (jiie pasaba, señalando los incon­
venientes de una ligereza y de una credulidad inconcebibles. 
Con mayor viveza hubiéramos pintado la situación en que 
á la clase hablan puesto los proyectistas famosos; pero 
haliian logrado estraviar á tantos, que nuestras ^cariñosas 
amonestaciones liulheran sido interpretadas como indicios de 
maievolencia. Por eso hemos preferido dejar que las cosas 
lleguen á su madurez|; esperar ú que seque el cierzo y des­
prenda una por una las flores del árbol ríe las ilusiones, por 
chairo anos eullivado... Ahora es cuando nos toca advertir 
que no se ha logrado de él el menor fruto, que todo ha sido 
un dulcísimo engaño.

¿Quién DOS dá razón de los 0,000 cirujanos que á fuerza 
de bullir y de disparatar habían de convertirse en médicos 
ó conquistarían por lo menos las facultades de estos? ¿lian 
dado ni el resultado más insignificante las gestiones hechas 
en ese sentido? Y si algún benclicio alcanzaren ios cirujanos, 
por fin, cosa que hemos creído y procurado siempre, ¿ no le 
deberán mejor que á sus ruidosos protectores, á personas '  
que antes consienten en aparecer como adversarios que en 
halagarles con mentidas ilusiones?

Por otra parle, ¿dónde está el fruto que se ha alcanz,ado 
ni del peasamienlo do formar alianza y jaramenlarse para 
dar la fey á los pueblos, ni de los halagos al poder, ni de las

Eretensipnes cslemporárieas y grotescas, más propias para 
umillar la clase que para presentarla digna y merecedora

De su visita el objeto,
Dirijiósc a h  señora.
Con sonrisa, en estos términos: 
«Es necesario saber, 
nPara juzgar con acierto,
«Si este grano es idiopálico, 
«Sintomático ó diatésico:
»Hay que investigar la causa, 
«Para no correr et riesgo 
»De equivocar el pronostico 
«Y no dar con el remedio. 
«Sírvase usted indicarme, 
«Pues liene interés co ello, 
«¿Qué males h.i padecido 
«Allá en sus primeros tiempos? 
«¿Durante la dentición, 
«Ocurrióle algún tropiezo 
«Que afectara a la garganta, 
«Al cslómago ó cerebro?
«¿lia pasado las viruelas,
«La cscarlali^ia, algún fuego.... 
«Costras, escamas, ó granos 
«En la cabeza ó el cuello?
«¿Hn tenido usted lombrices 
>U otro genéro de insectos? 
«¿Padece usted sabañones 
«Y catarros en invierno? 
«¿Cólicos, reuma, jaqueca,
>0 dolores en los huesos?
«¿Es usted propensa al flato 
«O á los ataques histéricos? 
«¿Padece usted almorranas 
«O echa sangre por el recto?
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la
de allisima consideración? ¿Dónde han ido á parar las esce- 
lentes reformas que se suponiaii tan cercanas, y qué se ha 
hecho de la inOuenciade sus promovedores? ¡Palabras, pa­
labras y ruido!... ¡Esta es la única cosecha de felicidad que 
han encerrado los cultivadores en las trojes médicas!.. Des­
pués de todo, no será escaso el fruto si de algo sirven los 
desengaños para en adelante.

¿Y qué diremos dcl Licurgo que nos ha inspirado más 
arriba unas cuantas palabras? ¿Cuándo hacen sus leyes la 
felicidad de los lacedemonios? ¿Es que no ha de tener cum­
plimiento la revelación del oráculo de Apolo con quien 
solia consultar en Delfos? ¿Por qué se ha retirado anticipa­
damente de Esparta su legislador? ¡lluhiéralo hecho después 
de dejar floreciente á la república, y no antes, cuando toda­
vía queda en agraz aquel magnífico pensamiento, y se 
hallan desconsolados los padres conscriptos que le prestaran 
ayuda en su empresa, obedeciendo como mansos corderos su 
voz autorizada! .

En una palabra, después de tanto proyecto de felicidad 
próxima y fácil; después de tan dulces y repetidos desva­
rios; después de tan multiplicados eitpaños, nos encontramos 
c o m o  a n t e s . . .  No, hemos incurrido en una equivocación: nos 
encontramos, esta es la verdad, m u c h o  p e o r  q u e  a iU e s  está­
bamos; porque solo bao servido esos esfuerzos ridícuíos para 
rebajar hasta el fondo de un proruodisiino abismo la fcpu> 
tacion de una clase ¡lustrada y digna. ¡ Se han sacado nues­
tras miserias á la calle, como en tiempo de ferias suelen 
sacarse en Madrid asquerosos andrajos y muebles cubiertos 
de insectos; se ha enterado al público de miras y de planes 
que ya que fueron concebidos debieron quedar perpetua­
mente encerrados entre las cuatro paredes’del hogar domés­
tico; se ha menguado el concepto ac los médicos, publican­
do escritos que se avergonzara de prohijar el mozo de un 
mesón; se ha hecho un vano alarde de poder para dejar 
luego al descubierto la más vergonzosa impotencia; se ha!...

Pero basta ya con lo dicho, y Dios quiera que otros nue­
vos planes tan descabellados como estos que nos sonrojan, 
uo vengan á desprestigiar todavía más á la pobre y asen­
dereada clase medica.

Afortunadamente el mal hecho hasta aquí tiene remedio, 
si es que llega á recobrarse la razón y se procede en adelante 
con sensatez.

i¿Cómo se ejercen sus reglas? 
s¿El flujo es grande ó pequeña? 
>¿Se retrasa o se adelanta? 
»¿Dura mucho ó poco tiempo? 
ii¿Sue1e tener flores blancas 
sAntes ó después del ménslruo? 
BíViven sus padres de usted 
bO de qué mal se murierou?»
A todas estas preguntas 
De don Cándido Camueso,
Dócil contestó la enferma 
Con monosílabos secos;
Y no resiillaiido nada 
Que fuese digno de aprecio,
Dijo aquel: «Señora mía, 
Pasemos á otro terreno.

tRecuerda usted si sudando 
a cojió alguQ aire fresco?

¿Ha salido usté á la calle 
Con grandes lluvias ó vientos? 
iHa dormido alguna noche 
Con los balcones abiertos?
¿Se aprieta mucho el corsé,
Y se abriga poco el cuerpo?
¿Usa usted en las comidas 
Algún fuerte condimento?
;.Há comido bacalao,
O mariscos muy añejos, 
Almejas, ostras, langosta, 
Atún, arenques, cangrejos? 
¿3ebc usted el vino puro 
O el aguado con esceso?
¿Pasa usted la vida eo casa

El Gobierno hará la dislincion debida entre la generalidad 
inmensa de profesores ilustrados, pacilicos y dignos, y unos 
cuantos espíritus inquietos y niidosot que hacen olido de 
promover la agitación y forjar vanas y ridiculas ulópias.

Bien sabe que aquellos son dignos de la protección (pie 
los Gobiernos, deben á todas las clases sociales, y que su 
objeto humanitario Ies hace más recomendables todavía. 
Habiendo ilustración, dignidad y decoro; no incurriendo cu 
exageraciones de ningún género, ni en singulares cslrava-

Sancias; obrando siempre con honradez y cordura; guardan- 
0 entre sí las debidas consideraciones; proenrando la inde­

pendencia que es compatible con la sociabilidad y con el 
anhelo del bien general, no tardará iiiudio en rccofirarse el 
terreno perdido.

Con lentitud, aprovechando la oportunidad, sin dejarse 
arrebatar más de lamentables delirios, couliando en la pa- 
lernal solicitud del Gobierno y cuidanJo mucho de obrar 
discretamente, han de lograrse, no ya exageradas ventajas, 
siuo aquellas que son justas y conciliables con el bien común.

No necesitamos privilegios para nuestra clase, ni que los 
intereses de ‘esta se sobrepongan á los de la generalidad, 
chocando hasta con las costumbres de los pueblos: basta 
que se establezca la debida armonía entre aquellos y los de 
la sociedad.

P. S. r  D.

DERECHO DE INVENCION.
Si bien las polémicas razonadas ilustran el asunto de que 

tratan, las disputas candentes y personales las desvirtúan 
V desnaturalizan de un modo lamentable. En todos tiempos 
íiubo sus altcrcado.s sobre la originalidad de un pensamien­
to, y sin perdonarse sus autores ni aun las recriminaciones, 
quisieron que el suyo prevaleciese. El filósofo, el literato, el 
nombre cienlílico y el artista, no'se conforman ni tole­
ran nunca la menor indicación que eclipse sus inspiracio­
nes. Nosotros, sin salir de la órbita trazada para el ejer­
cicio de la medicina, que es el que nos compete, nos 
hallamos asediados á menudo con redamaciones de tantos 
cuantos se creen con el premio ganado por sus descubri­
mientos en pro de la ciencia y la humanidad. Enhorahiic- 
na que así sea, mas investiguemos si el fundamento de sus

O sale mucho a paseo?
¿Sufre usted algún disgusto 
Qué perturbe su sosiego?»
«iVuda, no señor,t> la enferma 
Contestó con aire sério;
Y don Cándido, en sus trece,
No quedando satisfecho,
La rogó quo so acostase,
Y examinó con esmero 
Todo el hábito esterior.
La cabeza, el vientre, el pecho, 
Palpando con suavidad,
Auscultando y percutiendo,
Basta quo al lin se fijó 
En el punió dcl proceso
Y esclamó: «No tengo duda;
Este grano es un divieso 
Que vendrá á supuración,
Y se curará muy presto 
Con una calaplasmila,
Con cerato ó con ungúcnlo.*
Cuando el médico se fué.
Dijo la enferma con lédio:
«¡Cuánta pregunta, Dios mío!
¡Qué pesadez, santo ciclo!
Es preferible sufrir
Cien fístulas, cien diviesos,
A tener quo contestar 
A un inquisidor tan terco.
Tan pesado y tan cargante 
Como el médico Camueso.»

BexiTO Rkvaha Me!<a.
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creencias es posible, necesario y conveniente para los Imes 
niie se proponen ciertos inventores.

Ni la envidia, ni el enojo, ni mucho menos el deseo de 
tildar el de los modestos é  ilustrados profesores dedicados á 
un litt tan respetable como sagrado, nos hacen principiar 
nuestras observaciones v amistosos reparos para convertir­
los eii armas proliibidas’y de pura personalidad.

Hechas, pues, estas salvedades, pasaremos á dilucidar, 
si nos es danle, uno de los puntos (juc hoy parece vemos 
con niils empeño sobre el tapete, cual es el de los aneuris­
mas estemos y los medios que se proponen como nuevos
para su curación. , , , , ,

Cuéntansc entre estos la sección y ligadura del vaso y la 
compresión, ya como preliminar do aquella ó para evitarla 
en algún caso, y los riesgos inherentes á su ejecución. Tiene 
por olnelo el primero oponerse á las ficmorrágias consecuti­
vas dividiendo el vaso en el sitio de elección y conforme A 
la práctica seguida hasta nuestros dias, cuya modificación, 
adoptada por un práctico cscelentc, se completa con la triple 
ligadura, consiguiendo el mismo resultado q jic cuando se 
li"a  una arldria herida accidentalmente ó por causa de la 
amputación de un miembro, lleddcesc el segundo á preca­
ver la gangrena tan frecuente de la estremidad operada, 
preparándola con un vendaje almidonado que se csiienda á 
toda ella p ira  conseguir se atrofie lo preciso y sea menos 
intenso el impulso de la saugre. He aquí la misión de cada 
uno. \hora ya se puede preguntar: ¿son conformes estos 
procederes, en 6u totalidad y en el sentido absoluto que se 
indican, á  los principios de la cin ijía  sancionados dentro de 
la  anatomía y fisiología? ¿No queda al c-dablecerlos algún 
reparo que hacer? Es indudable que practicando la sección 
completa del vaso que conduce la sangre at foco aneurismá- 
tieo se contraerá, librándole de la contingencia de romperse 
por su tirantez, según puede suceder después de la ligadu­
ra ordinaria. Mas ¿es precisa la triple reunión y empleo de 
los hilos boinoitálicos para la seguridad intentada, secciona­
da que sea la arteria principal? ¿No basta un solo cordonete 
bien acondicionado par.v oponerse á ‘ la  hetuorrágia, cual 
sucede eu las amputaciones y ha servido de guia al sagaz 
inventor de la división del vaso? ¿Hay peligro inminente en 
lio ligar el trozo ó eslretuo inferior, y utilidad cou la ligadu­
ra do reserva? Si la sangre se lialla Interceptada y el mismo 
vasa dividido definitiva é iuniedialamente ligado, ¿hace falta 
otra precaución? Nadie, de seguro, osará repugnar ninguno 
de los medios que se empleen para salvar la vida del hom­
b re ; pero en cambio pudieran no ser imprescindibles los 
multiplicados objetos que se propouen por temor al retroce­
so de la sangre v á su impulso, y aun salida por falla de 
seguridad (le uu solo mulo en el tramo superior, sin olvidar­
se de la conveniencia de evitar el contacto de tantos cuerpos 
eslraños en el fondo de una herida más ó menos estensa y 
profunda, v por los que tanto se puede alterar. El tino, la 
priiilciitc lentitud con que se debe aplicar el asa de precau- 
ciüu por encima del lazo definitivo y la distancia de ambos 
para resistir la oscilaciou, no es por cierto indiferente para 
sus consecuencias, cuyo mecauismo meditado con la más 
atenta rellexion, reargüirá si es beneficiosa hasta llegará 
un juicio solido y rectificado. La disposición del quiste san- 
giiineo formado por capas de sangre más ó menos coagu- 
liuia, sin co n tv  Irasformacioucs, y  ei espacio no­
table que media de aquel al sitio operado, pudiera también 

• liaccr (|uc no sea indispensable el cierre con el hilo del cabo 
o estremidad arterial inferior, á  no presumir ó conocer que 
algún otro vaso fuera del principal sostenía la circulación por 
el tumor ancurism ático, en cuyo caso nos veríamos sin el 
resultado apetecido por la operación y sin poder indemnizar 
al enfermo de otro sufrimiento inesperado. Nada de oposi­
ción: apliqúese el cordonete si cfeclivaraenle no puede 
escusarse.

Otro de los puntos esenciales en esta clase de operaciones, 
es impedir ó precaver por lodos ios medios posibles é imagi­
nables la gangrena del miembro, por falla de riego y del 
calor conveniente que favorezca en los vasos su dilatación é

impulso bástalos capilares. De aquí parte el peligro fatal y 
la responsable aptitud del profesor si hubiese omitido los 
preliminares-y olvidase el modo de subsanar el equilibrio 
perdido en una de las funciones principales á la vida, la que 
si no en lodo, en la mejor parle se debe á su previsión, y 
esto partiendo del supuesto de.que solo en dos vasos, con 
preferencia, tengan lugar los medios quirúrjicos propuestos 
como áncora do'salvación.

Limitémonos aun á la sola curación de un aneurisma de 
la artéria poplítea, que es del que solamente se nos ha 
dado cuenta hasta hoy, para que sirva de punto de partida 
y se grádiie más y más el valor científico de uno y otro de 
los pensamientos emitidos, haciendo á su vez, si se puede, 
no menos sensibles los razonamientos que se ofrezcan, tanto 
de lo espnesto sobre la triple ligadura, como del engruda­
miento ó sea de la nueva compresión adoptada por medio 
dcl supradicho vendaje almidonado. .

Incansables los médicos en la averiguación de los agen­
tes salutíferos para proporcionar á sus sem ejantes los que 
con más prontitud, seguridad y agrado les sugiriera su 
razón, vinieron empleando diferentes sustancias y objetos 
para comprimir y rodear las cstremidades que sufrían un 
padecimiento lanm íponenlc como el de que se trata, distin- 
giiiéndo.se entre lodos y haciendo elección cada uno de lo 
<iiejor sobre lo bueno, hasta que por fin parece se logró en 
un momento dado, al decir de quien lo señ ala , dar de baja 
con el almidón ú lodos los inventos; y como si no hubiera 
existido un solo dato del feliz modo ¡Je pensar con un en­
tusiasmo plausible se le dá la preferencia, se le ensalza, 
aunque en verdad no so pide im parabién á la prioridad. 
Creemo.s, sin embargo, con toda imparcialidad, que a llá  en 
el silencio de las au las, en el acto solemne de la visita, en 
las clíuicas y los hospitales, al lado de eminentes y  queri­
dos m aestros, en el recojimiento de las bibliotecas y  humil­
des gabinetes de tantos apasfímados por sab er, y en la no 
escasa asistencia de algunos comprofesores á las academias 
y su clientela, se habrá oido y leído alguna vez lo indis­
pensable para no ignorar que ha sido tomado en cuenta el 
uso de dicha sustancia para el liii indicado por su autor, 
cuyo recuerdo debe siempre tenerse y estim arse, prescin­
diendo dcl origen que nos ocupa.

De todos modos, tenga fecha conocida ó nó el descubri­
m iento, la atrofia artificial de un miembro no es indiferen­
te proponerla antes y después de la ligadura de un ramo im­
portante con motivo de un aneurisma y con la idea de ate­
nuar la fuerza centrífuga y disminuir el calibre de los 
colaterales; pues así como puede correjir y  moderar, 
también puede esceder en su acción ó no servir de nada, 
muclio más sí el vendaje c^^iral se fija con engrudo, 
siendo como es una preparación tan propensa á resecarse 
en esa forma y de que han de ocasionarse precisa y nece­
sariamente resultados opuestos, según que se apriete ó 
ahueque, sin voluntad del a r le ,  aquel molde glutinoso y 
apergaminado.

Medítense bien y con ingenuidad estos particulares, y  la 
razón que se opone á la libre circulación de un sistema al­
terado ó interrumpido por la dolencia ó la sección del tronco 
arterial encargado de la vida de toda la estremidad; y  en 
su vista dígase si se podía insistir en la aplicación de un 
medio probTemálico, y  por consiguiente desconocido, ínte­
rin  un testimonio áulénlico autoriza tan recomendado 
proceder. .

Si fueran solamente las arterias las que padeciesen cji 
los casos de aneurism a, tendría menos inconvenientes el 
vendaje almidonado; pero como no hay tejido que se libre 
de los estragos ocasionados por el tum or, sería quizás 
agregar otro motivo más de sufrimiento v de éxito dudoso, 
sin poder remediar la obstrucción y aplaslaraienlo de los 
vasos venosos y linfáticos, el eufriamienlo del m iem bro, el 
edema constante y las varices, hasta la alrófia de los co r­
dones nerviosos, y otras alteraciones de no menos consi­
deración.

Convéngase desde luego en la  necesidad de aplicar un ea
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vendaje compresivo á toda una eslrciuidad sin faltar á las 
reglas prescritas en su aplicación; pero aun así v con todo 
fios venios en la precisión de interrogar: ¿no pudiera susti- 
tuirse c engrudo por la dexlrina, atendida su sencillez v 
íacilidad para la renovación de los esjiirales? ¥  estos mismos 
solos, humedecidos con agua y  apuntados para impedir (iiie 
se deshagan, ¿serían sullcientes para el caso en cuestión’  
Por ultimo, y simpliíicando más aun el dicho aparato ó 
vendaje, ¿bastaría uOo con la media v calzón elástico de 
goma, previo el hule de seda, según las circuuitaucias 
como rnás uniforme en su modo de obrar y espeUitó 
para la inspección y acomodamiento del miembro afecto?

llagamos punto, 'por ahora, v declaremos con sinceridad 
que el objeto primordial de las preinsertas líneas se enca­
mina únicamente á ilustrarnos como clase: respetar los 
fueros de Ja ciencia y de la profesión; sostener la enseñan­
za intachable de la moral facultativa, y  el deseo constante 
de viv ir consagrados á sus principios tradicionales.

M.

IQ

Discurso proDunoiado sobre LA PASION T LA L0 tc«A  en la Real 
Academia de Medicina de Madrid por el S r. D. JoiQüIN 
Q l’in ia n a  ( t ) .

® *'* ol^jecion, que pudiera formularse en 
los términos siguientes: «si lás pasiones son funciones de la 
conciencia y no reconocen por causo ú origen á la organiza­
ción, por más que la organización sostenga íntimas relacio­
nes con la conciencia, según admite el Sr. Quintan.i, siempre 
resulta que las pasiones son funciones sin órganos: lo cual 
esta en abierta oposiciou con la doctrina de dicho señor, que 
no admite función Sin órgano.» . . h «

Tal es en su espíritu y forma la argumentación del señor 
MíU.!, que he procurado esponer con la mayor exactitud 

rto he tenido á la mano la memoria y no lie podido exami­
nar SI en alguna parte de ella doy fundado motivo para oiie 
se me atribuya, comp me atribuye el Dr. Mala, la doctrina de 
que no hay función sin órgano. Solo recuerdo un pasaje oue 
pudiera en apariencia ser favorahie á la aseveración de S S • 
pero entonces estaba yo realmente colocado en el punto de 
vista del materialismo, que no es mi doctrina, en el punto de 
vista de jos que quisieran refundir la psicología en la íisiolo- 
g iá . y además haolaha de funciones orgánicas; en cuyo caso 
es rigurosamente cierta la proposición: no hay función orgá­
nica sin Organo. ’ °

Pero la palabra función ha adquirido en el caló filosófico de 
IOS tiempos modernos, como diría el Sr. Mata, un sentido muy 
p n e ra l, que no siempre envuelve como condición inmediata 
»a presencia de los órganos. Según esta nueva acepción, que 
es la que he seguido en la redacción de ia memoria, Ja pala- 
nra /ancionespresa lodo fenómeno en cuanto se considera de­
pendiente y determinado por otro, sea cualquiera el género 
de esa dependencia. Lo que dá carácter de función á mi fenó­
meno es un género dado de dependencia; esa es por lo mismo 
«u condición necesaria é inmediata, y la que le da también su 
nombre. Asi es que si ese género de dependencia espresa una 
relación orgánica, la función será orgánica, y tendrá por 
condición esencial é inmediata la consideración de órgano’ 
si (a relación es inorgánica, la función será inorgánica, y muy 
lejos de implicar de una manera inmediata, inmediata, en­
tiéndase bien, la nocion del órgano, por el contrario, la esclu- 
ye formalmente; si la relación es de fuerza, la función so lla ­
mara dinámica; si envuelve de un modo inmediato la consi- 
«eraejon de la vida, la función será biológica; si es la con- 
ciqncia o la pasión la que determina de un modo general é 
inmediato al fenómeno, la función será psicológica ó pasional 
y asi de todos los demás fenómenos. '

La nplicacion de la palabra función en el sentido que acabo 
oem üicar, se esliende rápidamente por el dominio do todas 
las ciencias Asi es que en obras modernas que tratan de 
^encías sociales, morales, políticas, económicas, male- 
malicas, lógicas, la palabra función está á la órdeii del dia, 
naüiandose en todas partes de funciones sociales, de funcio­
nes industriales, de funciones económicas, de funciones lógi­
cas, causales, etc., etc. ®

en ia medicina vá penetrando también el 
gamoable espíritu de esa reforma en el lenguaje, que corres-

( I )  Víase el cíBero aoierior.

ppnde, como siempre, á la reforma de las 
cieiidq 1.1 mici.iliva a! sábio autor del Ensauo dé* 
neral o sea de Filosofía médica.
, .A  consideraciones, y nfirmando además
como afirmo , que he empleado la p.ilabrn riincion en el sen- 
lulo antes imlicado. la objeción del Dr. ,)Iala pierde toda su 
tuerza y se desvanece por si misma: no hay ya tal objeción, 
í '*  progreso de la filosofía lia sorpremli-
miimpA I í* csq'icleto abstracto del oonoci-
miLnlo el grande hecho de la función; desde que ha podido 

^ í  folios los órdenes de fenúmenos,
orgai icns ó de cualquier» otra especie, la aplicación de esa 
Idea luminosa y posiliya, recmplazaodn en el gobierno y d i­
rección de la ciencia a las entidades quiméricas nue es lo 
que sabe producir y produjo siempre el onloloaismn de todas

momento, digo, la nrgumenlá- 
cion oei Dr. Mata deja de lomar en cuenta las conquistas más 
legitimas de la razón, y muy lejos de apoyarse ca las magnill- 
cas y grandiosas evoluciones de la (ilosofia moderna, no pare­
ce sino que hace gala de representar la inmovilidad del saber 
y el retroceso.

El argumento, pues, el grande argumento que parecía des- 
tinado a reducir al absurdo y á herir el corazón de la doctri­
na, a saber i/íuejo las pasiones son funcionessin órganosóno 
orgánicas! Ese argumento, que condensa en breve fórmula 
todo el empuje del materialismo, muy lejos de sor un contra­
sentido, desfavorable á mis ideas, resulta ser una gran verdad, 
y es por el contrario un golpe en vago dcl orgaiiicismo, que 
por la eslrechez de miras que lo caracteriza , no acierta, ni 
acertara jamas a ver en los fenómenos otra cosa que funcio­
nes siempre orgánicas. ^

Pero si las pasiones, en cuanto funciones de conciencia, no 
nccesilau de la intervención inmediata de los órganos, esto 
en nada se opone á que sostengan al mismo tiempo relaciones 
mediatas, menos caraclerislicas y más inseguras con el orga­
nismo en general, y más ó menos especialmente con cada una 
oe sus parles. Estoca, en efecto, lo que acredita la espe- 
riencia y lo que pruebo también de un modo lerminanle en la 
memoria, Pero por lo mismo que esas relaciones do los fenó­
menos pasioii-iles con la organización son demasiado genera­
les y no simtinislran los caracléres espcciticos do la pasión 
no son tampoco nada á propósito para suministrar los más 

^principales elementos que deben concurrir para deliniria’.
Los organicistas, y con olios el Dr. Mala, que es uno de 

sus más entusiastas representantes en esta Academia, no lo 
entienden de esa manera. Para ellos los fenómenos animales 
quedan rigurosamente definidos como funciones pufamcnlc 
orgánicas. Y concretándonos aliora al punto de vista délas 
pasiones y a la doctrina de (¡all, que es la preferida por S. S. 
las pasiones nacerían del encéfalo de la misma niaiiera que 
nace un efecto , que se considera susUncialmenle contenido 
□entro de su causa. Dcl conjunto de acciones mecánicas fís i­
cas y químicas que hierven dentro de la masa encefálica - do 
esa espesa red de actividades intimas y moleculares que so 
cruzan en todas direcciones en el seno dcl misterioso labora­
torio, brotaría c! magnífico y brillante surtidor de las pasio­
nes, SIII necesidad de pre.suponer de modo alguno la concien­
cia, asi como en otras circunstoncias y en de.sarrollos más 
perfectos saldría la reflexión misma y la libertad. Según esta 
teqria, e[ orgaiio animal vivo qye e.s la causa sustancial es lo 
primero , y sus funciones que son el efecto , vienen después.

iiefularó de fre iile , pero en breves y muy generales pala- 
nras esta leona, aunque no sea sino con el objeto de evitar 
que se diga que me lie limitado á combatir el organicismo 
escudado en una definición arbitraria de la palabra función.

El órgano animal vivo que es la causa, es lo primero, y sus 
lunciones que son el efecto, vienen después. Tal es la (coria,
SI ha de significar algo el organicismo. Pero ¿qué es qué 
puede ser un órgano animal vivo, ó na animal vivo anlerior- 
racnte, indepenitienlemenle y aparte de sus funciones? Este 
pensamiento, como el espíritu materialista que Jo inspira es 
de naturaleza muy eslraña y contradictorio. En efecto • ó' el 
animal no vive ó ejerce necesariamente sus funciones según 
e grado y naturaleza especifica del desarrollo animal. Pero si 
el animal vivo ejerce necesariamente sus funciones desde el 
numenío mismo, desde el mismo instante en que v ive , sus fun­
ciones no son ni pueden ser posteriores á la organización v 
por consiguiente son coetáneas y paralelas con e lla , prim iti­
vas en el sentido ontológico en que lo entiende el organicismo 
como ellas, y no pueden por lo tanto ser efecto de e lla . ;0  se 
pretenderá tal vez, no habiendo término medio posible entre 
ambas, y  que debiera suslituirse á la fórmula que acabo de
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analizar, esla oirá como más genuina espresion del pensa-

°*El^ór^ano'^a'n'mal muerto ó el animal muerto la
causa , l s  lo primero, y las funciones de la vida que son el

*^*Et?gnn^mane1-a^conl^^ no menos que allamenle
sinaular sería el pensamiento de concebir la vida, como un 
desarrollo orgánico que muere antes de haber v iv ido , y que 
S r a  en ese estado de muerte orgánica precursora a un 
tiempo y subsiguiente á la vida, el advenimiento de las fun 
¿ S  vitales V r a  completar al sérvivo. iQoé concepción 
tan cavernosa y anóroalal La entrego sin comentarios, como un 
obielo do pura curiosidad, á la consideración de los amantes 
dofottozrifus. De cualquier modo que se aborde el pensamien- 
ío organicista, siempre resulta monstruoso Y m. ve dadcl 
malerialismu es menos absurdo en sus furmulas mas concretas 
que en sus principios más generales.

Qidsíera no°lener que justificar algunas proposiciones que 
he aventurado en" este diiourso. He dicho al empezar que sin 
duda por la oscuridad de la materia, segúnSr Müla.S S. había de ser poco fuerte en lo queha dado en
\ h m v  caló filosófico. Asi ,1o acredita con la siguiente ar„u-
menlacion. ciue me dirije á quema-ropa. • _
Asegura el Sr. Quiulana, dice S. S., que las funciones or­

gánica® no existen sin la conciencia. 1° ^  los'idlo-Pas plantas ó el hombre,siimerjido en un letargo ó los idio 
tas, etc., no tienen funciones orgánicas.

Otra traducción . que nada tiene de 2^**!*® f ,
contrario es muy conforme con la verdad, ®i
Sr. Mala de mi pensamiento, si estuviera 
fondo en la (llosofía moderna. Aun á nesgo de no ser 
do por S. S., en razón á la concisión en que ‘•el»® 
aventuraré algunas palabras. La X ,ip
precisamente la de tal ó cual individuo en parlicular o U de 
los séres que de ella carecen. es el ejemenio 
del conocimiento, y como tal es condición esencial de toda 
representación; y como las cosas en ullimu 
para el hombre y para los animales mas que repreMO acio­
nes. las cosas conocidos no son . ni existen 
en general; y no solo dejarían de ser las plantas dJo= idiotas, 
sino cuantas reiiresenlaciones pueden ser ,4'r.
bilidad ó de la inleliacncia. La supresión * 
conciencia en general lleva en efecto <;o¡'S‘SO ’a de la sens b 
lidad, la de la inteligencia, en una palabra, lodo el 
de las .funciones humanas y animales. Siendo ®s o asi, ¿qué 
pudiera ser un objeto cualquiera de la sensibilidad *  de la in 
leligencia sin un sugelo que sienta ó que cpnpzca? ''eS ^  
esta altura se hace imposible ludo conocimiento, toda afir 
macion es dogmatismo, y el dogmatismo, no es. no ha sido, ni

*^í4ro'este'^asunlo'so roza muy de cerca con el de las catego­
rías y por eso no hablaré más de él. Y no es que P,'®"®® 
l i r  la grave y complicada cuestión de las categorías, ni -  
pugnar en osla parle las opiniones del Dr. Mala; ^
entro los dignísimos académicos que aquí so 8 '® , '''® "^ ^ “ " :  
damenle versadas en la materia y eminentes P'dsofo», que 
de seguro pueden desempeñar esta tarea 
habilidad, wn mejores razones y mas lucimiento Q"® P" 
hacerlo yo, y á las cuales suplico por o mismo une me 
de esc trabajo, en gracia de las muchas cuestiones qce van 
surjiendo de la discusión y a que vengo haciendo ireiiie.

Do su erníüe.1 doctrina acerca de las categorías, y partiendo 
del falso principio de que á las abstracciones no correspon­
de ninguna realid.ad. el Sr. Mala deduce á su manera que 
niego ií'̂ las pasiones su dependencia de las cosas reales, rn 
la» premisas son verdaderas, ni lo es tampoco la conclusión. 
Y s n ir más lejos, ¿qué es uii abstracto. sino el elemento de 
in  concreto? Y s i’at concreto, auc es el lodo, no se le niega a 
realidad, ¿con qué derecho se te podría negar a cada una de

*'^Prosíguc después el Sr. Mala recorriendo la Memoria y es- 
poniendo las ideas con el arma al brazo, pero casi sin 
t i r  y permitiéndose solo algunas calificaciones sobre cienos 
pensamientos mios. ealilicaciones que estarían en su lugar 
si yo blasonara de pertenecer á otra agrupación que ® ^  
vulgo (le los hombres; prosigue, rep ito . sin combatir hasta el 
momento en que llega a la definición de las pasiones. .®h‘  
cuenlra justificada la estension que doy a la palabra pap®” , 
uue lio acuerdo en esla parte con el lenguaje vulgar, debería 
reservarse, según S. S-. para esprosaría exageración de los 
iostinlos y sentimientos, fio me opongo á que se conserve esa

Ín 'S -
instintos y sentimientos, y sobre mo-
mienlos, desaparecen del eslaciio de

« T to tv .' r .  c S S  e fe » " . . -
lo il’p los finés (lue le son propios é inherentes. ‘1

iunlo de lus senllmienlos y de las pasiones.
que los insUnlos, los sentimientos y las P.®

por tendencias que lomah forma y s® , animal
rcccioii que marca el carácter especifico de cada am™® •

¿Ua combatido el Or. Mata esta idea sobre ‘a naturaleza de

SligS lllllil

S i S Sun fin tienen también las funciones 

quiera ha sido entendido mi pensamiento.

I ¡ilÍÍ5 ÍÍÍISÍ3 =«
ó inexactitud de mi definición; lavante, f." i®’ r®.

su ciráclcr me lo concede todo: me conccile ,que las pasiones, 
conUndidaé ó nó con los n fie' ®
ciones de finalidad, u ilidad üene

y el juez habria quedado bastante enterado.
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Partiendo de la concesión que se me bace, ú mucho mejor 
aún, porque es mássólído, partiendo de la verdad de las teorías 
que deliendo en la Memoria, sean la pasión y la locura fun­
ciones de la conciencia: la primera, luncíoD de finalidad, y la 
segunda, función morbosa de la reflexión y de la libertad. Se 
desea saber de qué manera es ú til este conucimienlo en la 
práctica de l.a medicina legal.

No será d iricil comprender la trascendencia práctica de esa 
doctrina con un poco de buena voluntad.

Efcclivamenle. desde el mnmenlo en que so reconoce la 
naturaleza psicológica de la pasión y de la locura, desde que 
se consideran rigurosamente definidos esos estados como 
hechos interiores, como funciones de la conciencia, desde ese 
momento mismo dejan de ser rigurosamente necesarios signos 
que los revelen al esterior, siendo los únicos elementos que 
aparecen indispensables para la conslítucion de la pasiou y 
la locura ciertos rasgos psicológicos, ciertos caractéres en los 
fenómenos de concieucia. La teoría, en efecto, lleva consigo 
la necesidad de concebir, y es notabilísima que esla concep­
ción esté muy de acuerdo con la realidad de concebir, repito, 
pasiones fuerles, enérgicas y profundas y grandes estravios 
morbosos de la razón, sin que se abran paso al través de las 
funciones orgánicas y vitales y revistan, por decirlo asi, una 
forma como accidental y esterior. Es ni mas ni menos exácla- 
mente, durante la vida, el mismo caso que la carencia com­
pleta de lesiones orgánicas después de la muerte, Un cumun 
eti los cadáveres de los enajenados. Estas no son hipótesis; 
son hechos muy reales que comprueba á cada paso la espe- 
riencia. ¡Cuántas pasiones no palpitan y  se ocultan en el seno 
de la conciencia, sin turbar la marcha Sferena del urganísrao, 
ni caer de modo alguno bajo la observación csteriorl ¡Cuántas 
represenUciones interiores que llevan el sello especifico de la 
locura, no surcan esa conciencia misma y quedan en ella 
sepultadas, micnlras el organismo ofrece largos períodos de 
lucidezl

Ahora bien; regla práctica que se deduce de esa teoría; la 
falla completa en cada caso particular, que se someto á la 
Observación del médico legisla, de los signos esteriores que 
suelen acompañar á la locura, no es signo cierto de la in­
existencia Je la en,ajenación mental. ¡Cuánto no influye, 
cuánto no debe influ ir en la conducta y práctica de todo mé­
dico prudente esa gran regla, que solo puede derivarse de la 
teoría que antes be sentado y que de tai modo es inconcebible 
dentro de las doctrinas organicislasl La teoría, pues, produce 
a l menos prudencia: ya no es completamente estéril.

(S í eonllnteráj

LA FIEBRE AMARILLA EN CANARIAS.
Investigaciones sobre el orígei» de la epidemia sufrida en Santa 

Cruz de Tenerife en 1862-63.

Oiscurso leído á la Real Acadcrola de medicina de Madrid eo 9U sesión 
de 30 de abril de 1803, por su sócio corrcspondirnle. el Db . D . N ic t-  
i io  L a b d .s  , comisionado por el Gobierno para la asisleacia do dicha 
epidemia, oGcial del cuerpo de Sanidad raililar, caballero del Aguila 
Roja, ele , ele.

s e ñ o r e s :

Cuando hace pocos meses se sirvió el Gobierno de S. .M. de­
signarme pura llevar el consuelo de la ciencia que profesa­
mos á los infelices que en las islas Canarias oran presa del 
vómito negro, cuanilo como médico y como soldado oía la voz 
del.honor que me llamaba otra vez á los combates üe una 
epidemia, combates oscuros y sombríos como ios que se traban 
durante las tinieblas de la noche en el húmedo fondo de niia 
trinchera ó en las cenagosas rcvuellas de una conlramiift, 
cuando creyendo oír el grito desgarrador de un pueblo deso­
lado que pide auxilio, abandonaba mis hogares para cumplir 
con ef sagrado deber quede consuno me iinponian la religión 
y in  ciencia, resignado á toda especie de eventualidades, 
entregado á las manos de Dios y confiando en sus altos 
designios, entonces, señores, en esas circunstancias para 
mí tan decisivas, en esos momentos para mi tan solem­
nes, recibí de esla docta Academia la distinción más señalada 
que apetecer pudiera al declararme digno de pertenecería en 
clase de sócio correspondiente. Tan honroso titu lo , en tan 
suprema ocasión, fué para mi el Viático confortador con que 
la ciencia me alentaba á la comenzada empresa, semejante á 
la bendición que la Iglesia estieode al amanecer de un dia 
de batalla sobre las frentes de los guerreros que ván á lid í ar 
por una causa justa.

La gratitud que por tal merced os debo. es la que hoy me 
niucve á dedicaros estas primicias do la impresión û uc en mi 
inteligencia ha lenido que producir eso grande fenómeno

fiaiológico que entonces me era aún desconocido; cousiderad- 
0 asi para ser indulgentes con la pobreza de mi homenaje, y 

para continuar dispensáiidomo la Ijonevolencin con que anics 
acojisleis otra proJuccion de mi pobre iugeuio.

¡Cuincidencia trislcl Aquel trabajo versaba sobro el azoto 
devastador que desde las ceriasosns bocas del Gúnges, ha 
eslendido sobre el orbe lodo su lívido sudario, sobro el cólera 
morbo cuyos horribles efectos hube do combatir á las faldas 
del Pirineo y en las últimas vertientes del Atlas; y esto que 
ahora os somclo, treta de otra pestilencia no menos horrible, 
del cerbero que abre sus triples fauces ea las costas ameri­
canas, dd vampiro que sobre las cálidas ondas del golfo meji­
cano bebo la sangre de los europeos, del oómifo ne¡jro quo mi 
suerte ha querido que observara bajo el pico colosal del Teide.

¡Tristes urgumcnlos losquosicmpro lian de ocupar nuestras 
plumasl ¡Tristes escenas las que siempre han do coulomjilar 
nuestros ojos! En Tenerife, como oii Navarra, como en Marrue­
cos, como en todas las reginiics donde se abato una de osas 
plagas asoladoras que llamamos epiilomias, mi corazón ha 
tenido que estremecerse al ver reunidos taiilas lágrimas y 
tantos dolores, tanto luto y desolación lanía. Mi alma se ha 
estremecido al ver desierta mía capital anles liona de anima­
ción y de vida, al ver solitario el puerto antes surcado por las 
flotas de todas las naciones, y donde solo se esciicbaha enton­
ces el acompasado rnmer con qne las olas del Atlántico, com­
pañeras líeles, besaban su abandonado muelle: al recorrer 
aquellas calles solitarias, oyendo resonar el ruido do mis pisa­
das en los cóncavos ecos de las desiertas casas, donde ni una 
puerta ni una ventana so mostraba abierta; al ver cuán loza­
na crecía la yerba en aquellas plazas y paseos, testigos antea 
de tanta animación y galanteo: al no enconlrar otros tran­
seúntes que aquellos pocos á quienes el deber retenía entre 
las angustias perpétuasdcl quo vive bajo la espada de Damo- 
cles, o los mendigos y convalecientes, cuya amarillenta faz 
revelaba las marcas del azote: al ver cerrados todos los esta­
blecimientos de industria y üe comercio, de educación y de 
recreo: al yc't suspendidas todas las ocupaciones y todas las 
diversiones que constituyen la vida do los pueblos cultos: at 
creerme por momentos trasladado á las caites desenterradas 
de Pompeya ó do llálícal...

Y mi corazón y mi inteligencia se osircmccicron á un tiem­
po al contemplar por vez primera, ciisu lecho de agonía, á las 
desgraciadas victimas do un mal de tan ignorada esencia, que 
se levanlabau á mis ojos como oíros tantos problemas de la 
thebana esfinje, porque no liay momenlo tan acerbo para el 
médico como aquel eii que ul llegar junto al lecho do un 
enfermo que con gritos de dolor implora su ciencia, solo vé 
una satánica sonrisa al través do las rejas do la celada que 
ocolla las facciones do su dosconocido adversario; y compron- 
iliendo toda la eslension de su impoloiicia, ludo lo falalmento 
desventajoso de la lucha que vá a cmpremler, siente que su 
conciencia se turba, y su inteligencia desfalleco, y su corazón 
se desangra, y agitándose en inútiles esfuerzos soío ¡lucilu dar 
en abnegación lo qne en ciencia so lo exije.

Tul ba sido el espectáculo que lia ofrecido la capital de las 
islas que en otro tiempo se llamaron Aforliiundas, y si yo lio 
procurado retratarlo con colores quo furzosamoiilc lian (le sor 
pálidos, no es para gtoriarmo do haberle arrostrado, puesto 
qne ¡lor la misericordia de Dios, solo be sido testigo de la de­
clinación de tan horrible azote, sin otro mérilo que el de la 
buena inlcncion que me guiara: es para (¡uc se osUinu en lo 
mucho que vale la abnczacion de aiiuellos dignos médicos 
civiles y militares, que desde su principio á su lia han sos­
tenido una lucha titánica con el tnimslruo, dejando allí unos 
su salud, otros su vida, pero demuslrandu con el glorioso tro­
feo (le tantas víctimas arrancadas de los bordes del sepulcro 
cuán digimmenle han sabido cumplir la doble mi>ion de sacer­
dotes y guerreros que en el temjilo de Epidauro recibieron.

¡.Sombras ilustres (le RIanco y de Saurinl... ¡Vosotras qne 
en la mansiuii de los jpslos gozáis el premio eterno rcservoilo 
por Dios n los mártires de la caridad, mientras sobre la tierra 
que cubre vuestros cuerpos crecen unidos el fúnebre ciprés y 
el laurel glodoso!... Itecibíd el homenaje de admiración que 
en este augusto recinto os Iribnin uno de los quo fucrou á 
ocupar vuestro; puestos de combate, y vió allí fresca todavía 
y hi|meanlc la sangre con que selláslcis vuestro heroico sa- 
criñcjo. iHoiior á sus nombres en la tierral ¡Gloría ásus almas 
enel cíelo!...
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No os mí ínimo hacer la historia detallada y coiaplota de 
esta epidemia, tarea digna de mejor corladas plumas que la 
roía ni tampoco alcanzan mis fuerzas a resolver las grandes 
cuestiones que en el ánimo del médico pensador'tienen gue 
suscitar las particularidades de ese gran fenómeno patológicp, 
los grandes problemas que plantea ante los ojos de la ciencia 
entre los horrores de la mortandad. Sin dejar de cumplir con 
el deber que enmo medico tengo de desentrailar, hasta donde 
mis fuerzas alcancen la ignorada esencia de ese mortífero 
azote, sus condiciones de desarrollo, su causa probable, sus 
lesiones primordiales, su más adecuado tratamiento curati­
vo, tengo que limitarme por boy á e.studiar uno solo de los 
dclalles de tan vasto cnadro, el cíol origen que esta epidemia 
haya podido tenor en el lugar donde yo le he observado.

Cuestión impnrlnnlísima, por ser ella la que mas divididos 
truc los parcccrc-s do los profesores y riel vulgo desde que tal 
peslileiicia so conoce, la que más importa a la salud de los 
micblos, y la  que puede dar bases sólidas á los gobernantes 
para fundar un régimen sanitario capaz de responder a los 
adelantos y complejas necesidades de nuestra época.

I.a teoría que en primer término se presenta para esplicar 
el origen de la fiebre amarilla en las islas CanariDS, la que na 
recibido una especie de sanción olicial, laque mas curres- 
pondo á las ideas en este punto por la Iradicion^cnnsagradas, 
es la que la supone importada de las costas del -^uevo Mundo, 
la que loma su (iliacion en nuestra grande A iitü la . ¡Cuan 
Cüiieiuyenlc aparece cuando de ligerase relata! Salo la fraga­
ta Nivaria do la Habana el 'lo jumo, cuando hacia mas do 
un mes que alli reinaba la fiebre amarilla, recrudecida en­
tonces nur el movimicnla de tropas europeas, que había tenido 
lugar en el golfo do Méjico con motivo de la espedicion ar­
mada contra esta república: sale, inies, esc buque con paten­
te sucia, y pierde además un liombrc en la travesía; por 
cuyas razones se la hace ir al lazareto de Yigo. Permaueco 
allí ocho días y se sospecha quc-lO' precauciones sanitarias 
debieron ser muyesertsasé insulicientes; llega áeste pucrlo. y 
apenas ha comenzado su descarga, cuando cuatro de sus Ir i-  
jHilanles enferman, y dos de ellos mueren en el fondín de San 
Jasé con lodos los síntomas de la fiebre amarilla. El día 2 de 
octubre enferma Yalenlin Zamora, y muere siete dias después, 
victima del vómito negro, que comunicándose á cuantos viven 
en la misma casa, pronio se difunde por toda la población; pues 
hien, en casa de Yalenlin Zamora lia dormido algun.as noches 
Arhclo, el despensero da la Niraria, que también liabia esla- 
di) enfermo, cuando sus compauems morían’ en el fondinde

•. í  .r /Iir.liv /líl•ñ lt Ifim KIan ztiia a1San José; y 'por si cabe alguna duda, dirán también que el 
Cdüipaje de uno do esos marinos que murieron (Hipólito
•  ^ >* ■ > • I      _  j .  U  !  I  A ^  1 .1  rrV'V r i / l  n  n  n  i  ^
C ( ] U i l > U j D  U B  U l i U  U U  c a u o  v j u v

Verga) fué depositado en una habitación do la comandancia 
de Marina, y iiuo cinco ordenanzas ó asislentcs que esc apo- 
scnl'i ocuparon fueron inv-ididos déla liebre amarilla, que 
ninguna otra persona sufrió en la misma casa.

Tol es la osposicion de hechos que presentan los partidarios 
do osla teoría, y en verdad que no puede aparecer mas naiu- 
ral y sencillamente probado que la iíclire vino de su habitual 
residencia, y aun esto sin hacer valer las razones nega- 
ii\as  que también se aducen para probar que no vino de 
las costas de A frica. las cuales espondreraos al pasar al 
examen de esta segunda hipótesis. Pero veamos si esa cado- 
im que tan continua se presenta no carece de algunos impor­
tantes eslabones, veamos si no está enmarañado ó rolo cu 
nmclios puntos ol hilo do Ariaiiiia con que se nos quiere 
guiar por d  laberinto Cretense do esta gran cuestión higié­
nica y social.

Los hechos capitales que hay que probaré negar en esta 
teoría son los siguientes ;• l Que la iViuana traía el górmeii 
de la fiebre amarilla. 2.“ Que esta fragata no fue saneada en el 
lazareto Je San Simón. 3." Que los tripulantes que enfermaron 
en Sania Cruz tenían ia fiebre amarilla, t.® Que Valentín Za­
mora ndqnirió esa liebre do su roce con el despensero de la 
JVfeam. Probadas estas cuatro proposiciones, sena innegable 
que la fiebre fué importada de la Habana; pero veamos si hay 
elementos de prueba, y para ello vamos a atenernos casi es- 
cluftivamenlc » los suminislracl ospedienlo indaga-
lorio ó información de testigos que se practicó en el mes de 
octubre por acuerdo do la Junta de Sanidad, pues asi nuestros 
argumentos podrán eximirse de la taclia de parciales y llevar 
la'sancion de un carácter casi oficial- . . .

Consignemos anle lorio el Lecho que ha dd servir de prin­
cipal regla de criterio eii el curso de estas investigaciones, y 
sin el cual se harían estas imp.osibles de lodo punto; conven­
gamos en la duración que razonablemente puede fijarse al pe­
riodo de incubación ue la fiebre amarilla; no la dejemos á

una asignación arbitraria y acomodaticia que inutilizaría 
lodo raciocinio, estcrilizaria toda discusión y nos condenaría 
á una duda, mejor dicho, á una ignorancia perpetua.

Partiendo de las opiniones consignadas por os autores que 
más especialincme han estudiado esta enfermedad; observando 
cuál sea el periodo de incubación que nos es conocido en las 
fiebres eruptivas, que por cierto tienen con la que estudiamos 
grande semejanza en algunos de sus fenumenos esenciales, 
nunca podremos señalar a esta uu periodo de incubación que 
esceda de cinco á siete dias. ,

Pero aún tenemos otro dalo mas positivo y aplicable, como 
observado en esta epidemia, que nos c nhrma eii ese mismo 
cálculo, y es lo sucedido en los centenares de individuos que 
de Santa Cruz emigraron á ia ciudad de la Laguna, lugar de 
preservación: aquellos que llevaban el génnen del mal, le 
vieron desarrollarse a lli, los unos al día siguiente de su lega-- 
da, otros al segundo ó al tercero, pero ninguno mas alia iiei 
auinto. Con tan sólidos fundamentos creomos que puede to­
marse eso cómputo como base fija , y negar toda filiación, 
toda relación de causa ó efecto entre dos hechos que se hallen 
separados por un periodo mayor de siete días. 

jTraia la Nivaria el gérmen de la liebre anianl a? _
Para que un buque pueda constituirse en foco de infección, 

con arreglo á las ideas más generalmente admitidas, es preci­
so que llevo los miasmas ó adheridos al interior de su casco, 
ó envueltos en los efectos de su cargamento o germiiiaudo en 
las personas de sus tripulantes ó pasajeros. La fragata A iuam  
procedía efectivamenie de un puerto sucio, de uno de los 
10C05 más aclívos ticosa intoxicación miosmálica, pues había 
permanecido en las aguas de la Habana desdo el 18 de febrero 
hasta el 30 de jun io , y en mayo babian empezado a espedirse 
las patentes sucias; pero no podía traer el gérmea en las per­
sonas, puesto que ninguna de ellas cnrermi), m allí ni en la 
Iravesía, con sintomás sospechosos. Es verdad que perdió nn 
hombre á los diez dias de su salida, pero esta averiguado qiio 
la enfermedad á que snciimbió fué la tisis. Sesenta y siete 
(lias que trascurrieron desde que salió de la Habana hasta que 
el 7 de setiembre enfermó en Santa Cruz uno de sus tripulan­
tes, es un periodo de tiempo mucho más que sulicienle para 
que nadie prclciiilaquc el gérmen pudiera venir incubándo­
se en las personas de los tripulantes y pasajeros; y que no 
hubo novedad á bordo, se comprueba asi por la dedataenm 
de! capitán Caslro como por las de los pasajeros Sres. Azolra

^ NaiHe^prelenderá qne'el casco del buque ó su atmósfera 
interior pudiera hallarse apestada, una vez que nadie había 
padecido á bordo la fiebre amarilla, única muñera de que los 
raiásmas pudieran haberse adherido á sus paredes.

SECCION DE MEDICINA LEGAL.

C U n l O S A  O B S E R V A C I O N  .M É U l C O -  F  O n  EN S E.

Nuestro csliniable colega la Gaccío médico-forense dá noti­
cia en su úUimo númeru do un caso curioso ocurrido, en el 
distrito de Manrcsatcl asesinato de Rosa Aston por su man­
do José Candangas, vecino do Calders.

Demos do él un estrado:
Diez y siete dias babian trascurrido desdé que se notó en 

el pueblo citado la desaparición de la Rosa Astorl, cuando en 
las aguas del rio Llobregat, cerca dcl puente de Cabriana, se 
descubrió el cadáver de una mujer. El juez de dicho partido 
comisionó al médico forense 1). José Sola y Abadal, para que 
Uaslad.indose al indicado puato practicara el reconocimiento 
y autopsia del cadáver de aquella mujer, que la creencia 
general suponía victima de una asfixia por sumersión. Yenli-- 
cado el reconocimiento por el médico-forense, encqalró_ el 
cadáver en pulrefacoion; pero los signos que se ofrecían a su 
investigación presentaban marcados los fenómenos corres­
pondientes á una descomposición pútrida verificada al aire 
libre, y no los que se notan cuando esta tiene lugar durante 
la estancia proli)n.:ada de un cadáver en el agua. Ademas se 
observaban algunas lesiones esleriores, enlre ellas grandes 
contusiones en diversas regiones del cuerpo, la fractura de 
cuatro costillas, y una notable depresión eu los brazos, produ­
cida ai parecer por la impresión de una fuerte ligadura; cuyas 
lesiones presentaban los caracléres de haber sido hechas des­
pués de la muerte. Esto, unido á lo que resultó de la aulóp 
sis, hizo comprender que se trataba de un crimen 1 evado a 
cabo con detalles horrorosos, cuya huella intentaba el asesino

ms
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hacer perder á la justicia para quedar impune. Asi lo hizo el 
médico forense presente al alcalde de Caldcrs que instruía las 
primeras diligencias, indicándole que seria convenienlc para 
[a mayor ilustración del caso el practicar una esploracion en 
el terreno de aquellos alrededores. Practicóse en efecto y re- 
soltaron justificadas las presunciones del médico forense, 
hallándose en el mismo puente de Cabriana una esteiisa man­
cha de sangre-de tres decímetros de estcnsion. Dado parte dc 
estas circunstancias al juzgado, é imprimiendo á las investi­
gaciones una dirección en este sentido, se debió al celo del 
juez y-promolor liscal que seguían el curso de las actuaciones, 
que el reo confesara haber cometido el crimen ocasionando la 
mueric á su esposa por sofocación. El asesino, despees dc 
haber dado una horrorosa muerte á esta infeliz, impidiéndola 
la respiración con un pañuelo fuerlemcoteNTlado, carga sobre 
sus hombros el cuerpo do la víctima, y en el silencio Je la no­
che atraviesa con sigilo los campos para ir á depositar su lúgu­
bre carga en un ribazo distante y escondido, desde donde la 
arroja á un profundo barranco, creyendo ocultar asi su cri­
men con el cuerno de su desgraciaJa víctima. Pero esto cri­
minal, perseguido ñor el recuerdo de su culpable acción, y 
temeroso de verse uescubierto, trata de apartar de sijas sos­
pechas que iban ya naciendo de la inesplicable desaparición 
de su mujer, y estudia la manera de dar á esta muerte todas 
las apariencias de casual: eran trascurridos once dias después 
de cometido el asesinato, y entonces se decide el delincuente 
á buscar el cadáver de su esposa: viielve’á media noche al sitio 
donde lo arrojara, desciende al fondo del precipicio, le carga 
de nuevo sobre sus hombros, condúcelo á una hora de distan­
cia, descansando en el puenie de Cabriana, donde se halló la 
mancha de sangre, desde allí lo lleva á uii lugar cercano más 
elevado, lanzándolo en fin al seno del Llobregat. l ió  ahí con 
sus principales circuiislaucias la relación de un espantoso 
crimen.

El espresado colega entra enseguida en algunas considera­
ciones médico-legales, mostrando muy buen criterio. Oigá­
mosle : uno nos detendremos, pues, en las cuestiones á que dá 
lugar la distinciou de si las heridas fueren hechas antes ó 
después do la muerte, ó si la puicefacoion se verificó en el 
agua, en la tierra ó al aire libre, cuestiones todas, aunque 
difíciles, resueltas satisfactoriamente por el profesor que ve­
rificó la autopsia y que condujeron ciertamente al descubri­
miento del delito; pero no podemos menos que ocuparnos, 
aunque sea ligeramente, dc la cuestión más importante y 
cifts difícil de resolver de todas las que envuelve este ruido­
so proceso : esta es la de determinar la causa de ia muerte. 
Carecemos de los datos en que se apoyo el profesor para dar 
su dictamen, resolviendo esta imporlante cuestión al asignar 
ia asfixia por sofocación como el género de muerte á que su­
cumbió Rosa Aslort; más diíicil todavía de distinguir cuauto 
que el modo de sofocación fud la oclusión dc la boca y nariz 
por UD lienzo, obstáculo mecánico que se opone á la entrada 
del aire y que produce ia asfixia, pero sin dejar señales este- 
riores que lo indiquen, como sucede eii la prndiicida por 
estrangulación ó suspensión. Esta falta de signos ha hecho 
siempre esta ciase üc investigaciones difíciles y dudosas, 
máxime cuando los médico-legistas que se lian ocupado de 
las asfixias ban dedicado todas sus observaciones nccroscó- 
picas á los fenómenos que resultan de las que se verifican de 
aquellas dos maneras, consagrando bien poco espacio al estu­
dio de la asfixia por sufocación. Hoy, sin embargo, la ciencia 
ha dado un paso en este sentido, y gracias á las sabias inves-, 
ligaciones de Mr'̂  A. Tardieu, que cada dia añade una adqui­
sición cienlilica á las ya hechas; hoy, decimos, ia medicina 
legal posee un medio de distinguir si la sofocación es la 
causa real de la muerte, cualquiera que sea por utra parle la 
manera como se haya efectuado.

«Cuaiquiera que sea el modo como haya tenido lugar la 
sofocación que ha producido la muerte en un inJividuu, dice 
Mr. Tardieu, se encuentran en la superficie de los pulmones 
pequeñas manchas de un color rojo muy subido, casi negras, 
cuyas dimeusíones varían según la edad del sugeto, puuicn- 
do ser en los pulmones de un recien-nacido desde el lamaño 
de una cabeza de alfiler basta el de una lentejuela, guardando • 
en el adulto, aunque mayores, las mismas proporciones. A 
veces su número es de cinco ó seis; otras se cuentan treinta 
o cuarenta, y en otros casos son tan numerosas, que dán al 
pulmón la apariencia del granito, y llegan hasta formar pla­
cas, que le prestan en su aglumeracioii un aspecto jaspeado. 
De todas maneras se vén perfectamente circunscritas, y su 
contorno se destaca de la linla general del órgauo. Su sitio 
varia como su número, pero se les encuentra con preferen­

cia en la raíz deí pulmón, en la baso y principalmoiUe en el 
borde inferior. Estas manchas se ballaii formadas de peque­
ños derrames sanguíneos, discmiiindijs en la pleura, prwlu- 
cidos por la rotura do algunos vasos supcrficialus. Es raro i|ue 
se encuentren al mismo tiempo oslas inlillraciunes limitada', 
verdaderos núcleos apopléticos, en el espesor mismo del teji­
do pulmonar. Estas ■ equim osis s u b -p le u r a le s  subsislon en 
tanto que el órgano no so destruye.

Este fenómeno característico, que describe el primero 
Mr. Tardieu, y que un ningiin caso so preseiitá lau marendo 
como en la sofocación por oclusión directa de la boca y do la 
nariz, es un dalo precioso para comprobar que la muerte ba 
sillo producida por sofocaciuny que no debe minea olvidarse,
a uc üeno aplicación en louus ios casos, ya haya sido esta 

uciüa por la comprensión del tórax y del abdumen.por la 
inhuniacioii del cuerpo en la tierra, por la acción del humo, 
por el aprisíonamiciilo en mía coja, en un cutre, etc.»

Termina la G acela  m é d ic o - fo r e n s e  diciendo, con mucha 
razón, que el médico forense del partido judicial de Maiiresa 
ha prestado un imporlante servicio al tribunal, que sin su 
ilustrada cooperación, díficilnieiilu hubiera llegadua la averi­
guación del delito, domoslraiulo así el verdadero valar de la 
medicina legal y do las instituciones médico-forenses.

SECCION PRÁCTICA.

CLÍNICA MÉDICA
DEL

u o c r o u  I » .  T .  i»iA.'V’r u u o .

Consideraciones generales sobre tos grupos de Gekrct descrilac 
en los números anteriores.

(CciaUnuaciOQ.)

Resta solo, para concluir e*le a>imlo, maiiirestar In pe­
rentoriedad que lleva consigo la iuilicacion dc las in-riiido- 
sas, las cuales coinproineten la l iilu en (iociks ucresus, .'i la 
aleociun se descuida y no su disliiigiic el elenicnto uccesioiiiil 
en el conjunto ilu síntomas que représenla la complexiiiiid 
del padccimienlo.

Ciian'lo se ofrece en la práctica algún caso cii que léiió- 
nienos morbosos que revelau mía lliixion ó iievrose grave, 
aparecen de pronto con iioluhie intensidail, acompañados 
dc calentura, y al cabo de im dia ceden también de pronto 
disminuyendo o desapareciendo la liebre ipie los iicoiiipiiriu- 
ba, debe preveuirse el ánimo en el seiiliilo espresado; y 
con tanto más motivo, cuando.esto aconteciere cii sitio ó 
estación, ó bajo constitución médica en ([iie juegue el ele­
mento patogénico referido, l’cro si el aparato sinioimUico se 
reprodujera, ó sin haber cedido del lodo, se preseiitáraii es­
calofríos, bostezos y pandiculaciones, siguiendo á ellos ia re­
producción ó aumento notable de intoiisidad en los síntomas 
indicados, no debe ya (juedar la menor duda; oidigando 
entonces, sobre toda (Kra indicaciuii, la uiitiperio'iicu, para 
avilar la acomcliJa dc un nuevo acceso que compromela la 
vida. La elección del medio deiie recaer ctiloiiees sobre ei 
demostrado como más seguro y ciicáz por la esperieiicia, niul 
es ia quina selecta ó el sulfato de quinina puro ¡ empleando 
mayor cantidad dc la necesaria para los casos comunes, á 
fin *de contar con la seguridad del resultado.

Ofrécese á veces en la práctica la contrariedad de la into­
lerancia del estómago para la administración de tales auxi­
lios; en cuyo caso debe disponerle la administración simul­
tánea de los opiados, con el lin de* moderar la eseilabílidad 
gástrica y conseguir que soporte la acción inmediuUi de 
tales sustancias. Una cucharada de una mistura calmante, 
tomada al tiempo de las píldoras del antitípíco, ó la asocia­
ción del estrado Ihebáico en la disolución del sulfato de qui- 
nina, bastan por lo común para el objeto indicado.

El mismo proceder debe guardarse, si, reconocida la 
fiebre como periódica, se observara que los accesos se 
aproximan, ofreciendo en su prcDcalacion fenúnienos que
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indiaueo revestirla de uti carácter nervioso; 6 cuando se 
viere que en los estadios, alguno se irregulanzara de una 
manera bastante notable para descomponer el cuadro. _ 

Como las complicaciones nue en estas circunstaucias 
aparecen, se lijan á veces en el aparato digestivo, cual su­
cede en las discatdricas, coléricas y cardialgías, dando 
motivo eu tales casos á retraer el ánimo de la administra­
ción del antilipico por temor de ocasionar perjuicio , de- 
lieremos insistir en la necesidad de no ceder a seme]semejantes
reparos, 'íeniciido en cuenta aue la Indole de las afec­
ciones que complican, no es inllamalona sino nevrdsica ó 
fluxioiiaria.—Con efecto , siendo la continuidad la ley que 
deben seguir las inllamaciones al desarrollarse, en razón á 
sus condiciones de consliluciou y estabilidad, por depender 
principalmente de la moditicacion esencial en la plasticidad 
V composición del humor sanguíneo, se concibe sin dilicul- 
tad que DO puedan llevar consigo este carácter las afec­
ciones (lue se asocian accidentalmente a la fiebre en sus 
accesos, desapareciendo cuando estos lennmaii o cediendo 
con ellos casi por completo, Yo he tenido ocasión de comba­
tir  casos perniciosos de esta especie, en los cuales la adrai- 
nislracion del aiUitipico me ha proporcionado el triunfo sobre 
la liebre v su complicación perniciosa. Debemos si preve­
nirnos eñ estas circunstancias contra la intolerancia que 
puede (ilVecer el aparato digestivo, cou el uso de ios opiados, 
según dejo espuesto, y á veces con la administración simul­
tánea del liieh) ó de los helados, empleando también al pro­
pio tiempo enemas y tópicos calmantes; pero no conviene 
liar el éxito, cuando amenaza tal peligro, a la acción del 
antilipico usado por el ano ó por el método latraleptico, sino 
cuando fuera absolutamente imposible la administración del 
remedio por cualquier motivo que nos obligara a ceder en 
oste sentido.

F L E G M - i S I A S .

MUMEH URUPO.
H . V . i ; > U f Í » S  D K L  A P A R A T O  R l iS P I I lA tO R IO .

PuLRC'M. Alumno observador, D. Cristóliül 15arrera_. 
i ’. N., aalnriano coiinaluralizado en M,idrid, de 4i anos de 

«dail, lie temperiiineiilü sanguineo, de buena salud liobilual 
y jornalero do oficio; enfermo e| n  deenero de Í8o0, noria 
acción del frío Inimedo cnconlrandose en jas Rozas, donde 
Iraliaiaba, sialiendo dolor agudo en la telilla derecha y sin- 
lomas generales febriles, a los que siguió los con especlora- 
cioii fluida, que se hizo después sanguinolenta. En al situa­
ción se irasíadü á Madrid , y entro en el Oosmlal ge»cral, 
donde le hicieron una sangría de ocho onzas, y el día _ l paso 
á la d in ica , ofreciendo a la esploraeinn f  ^je«>edie cuadro 

Jixámen actual. Cara animada, dilicullad de adoptar el 
decúbito lateral derecho, por aumentarse el dolor que lema 
en d  cosladu dcl propio fado; cefala gia general gravativa, 
insomnio, cansancio do cuerpo; pulso frecuente (98 pelsae'f’  
nes al minuto) y lleno, calor aumentado, orina encendida, 
re*niracion aiilidosa. dolor pungitivo que ocupaba la región 
mainari,! dcl lado derecho, aumentapdosc por la inspiración 
la los V c! doeúbilü, los con espccloracion sero-mucosa , dis­
minución de resonancia á la percusión en la zona que ocúpa­
la  d  dolor, disminución del ruido respiratorio oue iba acoro- 
nailado del de roce cu la región mani.iria, pertíiénduse en la 
snb-escamilar donde ofrecía la respiración un sonido bron- 
m iia l; lengua cubierta de una capa blanquecina. anorexia, 
sed, reseniiinieiilü á la presión en la región epigástrica, blan-

Dicta de sustancia de arroz: cocimicnlo de 
cebada iua l\abisco para bebida usual: sangría de ocho

*^"por'la larde, exacerbación: la sangre estraida presentaba
coagulo denso, grande y cubierto de costra. j  j  r i

Divnm i)v: on»ERVAai'x. Üia‘■¿i, tjuiulo di enfeimedad. El

¡‘resciiT>cion. Nueva sangría de ocho onzas: veinticuatro 
sanguijuelas al costado derecho, distribuidas en tres grupos 
para comprender la zona iiiterior de este lado.
’ />iu 2.1, sétimo de en/’eimedud.—Noche anterior mas tranqui­
la; remisión de los síntomas rerailidos. La exacerbación de la 
larde menos marcada que las anteriores.

Ota 24 , ooíooo de «n/«rjnídaíi.—Noche anterior muy tran­
quila: remisión notable de todos los sintomas.

La enfermedad siguió declinando; y el día 26 se aplicó un 
vejigatorio al costado afecto, en el que continuaba el rumo 
cl6 roc^

A principios de febrero lomó alta el enfermo completamen­
te reslableddo. . , , -  •

PleuucsI*. Alumno observador, D. León de León y barcia.
A. G , jóven connaturalizado en Madrid, de lSafios de edad, 

de temperamento sanguíneo-nervioso, de buena salud habi­
tual y jornalero de oficio, enfermó á causa de un enfriamiento, 
el dia 22 de febrero de 1839 por la mañana, sintiendo do or 
agudo en el costado derecho, con los y sinloraas generales 
febriles. E! mal continuó su desarrollo en los días sucesivos, 
ingresando en la clínica el dia 24, donde ofreció a la esplora- 
cion el siguiente cuadro: , ,  , ,

Jfxáman actufli.—Encendimiento de cara, semblante abati­
do, decúbito molesto del lado derecho por aumentarse el dolor 
que en él tenia; cefalalgia general gravativa, insomnio, que-- 
branlamienlo de cuerpo; pulso frecuente (12U pulsaciones al 
minuto) y duro, calor aumentado y seco, orina encendiua; 
respirm;iün corla, anhelosa y enlrecorlada, dolor pungitivo y 
circunscrito en la región mamaria derecha, tos con especie- 
ración sero-mucosa, disminución de la resonancia en el pro-- 
pío lado disminución en el mismo del ruido respiratorio, el 
cual aparecía pueril en las regiones sub-claviculares, ronchus 
en el lado izquierdo; lengua cubierta de una capa blanqueci­
na, astricción de vientre. _ . ,  . j  n„

Prescripción. Dieta de soslancia de arroz; infusión de llor 
de malva para bebida usual; sangría de seis onzas.

Por la tarde recargo ó exacerbación: la sangre estraida pre­
sentaba coágulo grande, duro y cubierto de costra anubarrada.

Diario he obíbuvaciüx. Dio 25, cuarto de enfermedad.—Loí 
sintomas no son tan graduados ; ha habido sudor; se presenta
el ruido de roce en efsitio afecto.

Prescripción. Docena y media de sanguijuelas al costado 
derecho, distribuidas en tres grupos que comprenden toda la 
región.

Por la larde remisión. - , . .  ,
Día 26, ouiíifo de enfermedad.—Sigue la remisión: la orina 

aparece turbia y sedimentosa; hay sudor. La enfermedad con-- 
tinuó su declinación, entrando la convalecencia después del 
dia 7.®, y solo oxijió  el uso de un suave laxante.

DE LAS ESFERMEU.lDES DE LOS TRABAJADORES DEL QUADARRAHA.

En el pasado otoño vimos en el Dospilal m ilitar de Sevilla 
al ióven Dr. Mennier, que se decía regresaba de la misión que 
la Junta directiva del ferro-carril del Norte le había encomen­
dado, reducida á estudiar las enfermedades que padecían sus 
trabajadores de la parte del Guadarrama, para que de esta 
investigación se pudieran deducir consecuencias que reme­
diaran el estado deplorable en que se bollaba esta desgracia­
da clase, cuyas vidas, esplotadas con un trabajo duro, prolon­
gado y miserablemente retribuido, eran diezmadas por los 
padecimientos y la muerte. ,

Desde lue^o nos choco la ofensa inferida a la clase médica 
española, considerándola incapaz de desempeñar esta comi­
sión cienlifica y requiriendo que un jóven médico francés 
viniese de París á efectuarla, sin ocurrirse á los individuos 
déla directiva que se trataba de un estudio topográfico en 
que por más talento que quiera concederse al Dr. Mennier, 
carecía del conocimiento práctico del país y dcl idioma espa­
ñol, cualidades indispensables para hacer un estudio concien­
zudo de l-as condiciones de la localidad, de las vicisitudes 
climatológicas, de las modificaciones que el clima imprime 
en las enfermedades, del inniijo que las costumbres de los 
Irabojadores pueden ejercer en el desarrollo y  facies de las 
mismas, etc., ele. Además, ignorando el idioma español, no 
ha podido consultar los muchos é interesantes escritos que 
existen sobro la topografía v enfermedades de Madrid y sus 
contornos. Con todas estas desventajas acometió su empresa 
elelejido por los empresarios franceses.de la vía ferrea citada, 
publicando apenas llegó á París su trabajo Ululado informe 
de «no niííion médica en el Gaudarrínna.

Después de esponerel motivo de su viajo y hacer una rese­
ña del trazado del camino, pasa á describir ligeramenie u  
parle geológica del Guadarrama, considerando el terreno 
desde las inmediaciones de Madrid formado de aluvión. apa­
reciendo á medida que se acerca á la base de la montaña pe- 
druscos y enormes piedras, que las juzga arrastradas por i 
aguas; granitos desnudos ó cubiertos con una ligera capa oe

Ayuntamiento de Madrid



ran- 

ó UD
uido

len-

rcía.
dad,
labl-

[olor 
'ales 
ívos, 
ora­

ba lí- 
lolor 
que- 
ics al 
dida; 
ivo y 
íclo- 
pro- 

o, el 
ichus 
ueci-

e flor

pre-
rada.
—Los
¡seiita

islado 
)da ia

orina 
1 cen­
es del

lltAKA.
levilla 
m que 
imen- 
m sus 
e esta 
reme- 
racia- 
rolon- 
or los

nédica 
comi- 
rancés 
i<iduos 
Seo en 
nnier, 
espa- 
icien- 
iludes 
ipríme 
de los 

de las 
io l, no 
os que 

y sus 
npresa 
:itada, 
nforme

a rese- 
ínie U 
■erreno 
I, apa­
ña pe- 
puc las 
apa de

E L  S IG LO  M ED IC O . 3 6 :l

arena ó esquistos desprendidos; cuyo terreno presenta muchas 
aníractuosidades donde existe feldespato descompuesto, es- 
auistos micáceos y arcilla con una capa de tierra: condiciones 
todas que producen U estancación de las aguas en estas 
cavidades de la montaña y que se formen balsas o que absor 
bido dicho liquido en gran cantidad, quede depositado en tas 
canas inferiores, donde una superficie pedrusca, dura é impe­
netrable . impida ia filtración. Esta humedad, evaporada por 
el calor, asi como el movimiento de tierras vírgenes para 
la formación del camino, concurren al despreudimienlo de 
miasmas palúdicos generadores de las intermitentes. Vease 
aoui por qué anénas principiaron los calores del verano lomó 
la epiderma un carácter imponente, sobre lodo a fines de agos­
to y principios de setiembre, como lo confirma la estadística, 
CUYOS dalos demueslran que á fines üe junio el numero üe en- 
enfermos no pasó de uno y medio por ciento, aumenlaudose 
procresivamenle la cifra de los atacados desde julio hasta 
llegar al 5 por too. Entre 12,000 á 13,000 trabajadores se 
cuentan R,846 enfermos y heridos, de los cuales 3,909 f̂ ueron 
de calenturas, habiendo fallecido de ellos 102 y siendo por 
las inlermileiiles 77, entre las que aparecen 10 de caracler 
pernicioso. Sin embargo de estas proporciones enormes, se 
dice que el año anterior la mortandad fue mayor, pues en 
seis semanas murieroD 200 hombresl Eslas Cíiri\s llamau 
mucho la atención y  merecían que las autoridades locales 
hubiesen lomado algunas medidas para remediar estos males, 
evitándose así el paso vergonzoso de venir un médico francés 
á hacer un estudio que miles de españoles pueden nacer a 
cada paso y que se nos prodiguen censuras acres y depresi­
vas por los especuladores eslranjeros que pululan en nuestro

^ El autor del escrito manifiesta lo embarazoso de su situa­
ción a! querer indagar la naturaleza dé la  enfermedad, que 
de un modo tan cruel se cebaba en los infelices trabajadores, 
pues advertía ona diversidad nolable en jas noticias que le 
suministraban personas estrañas á la ciencia y carecía de do­
cumentos cienlificos que le ilustraran; sin embargo, formo la 
estadística, y ateniéndose á los informes de los testigos, se 
decide por asegurar que las calenturas inlermilenles eran las 
enfermedades dominantes desde julio kasCa octubre y que apare­
ciendo en la primavera con cierto carácier de benignidad, m  
revestían en el eslío y  otoño con el pernicioso, lo que nacía 
que muriesen pronto los pacientes, atribuyéndose por los tra­
bajadores estas terminaciones fatales á insolaciones, apople- 
gias, envenenamiento de las aguas, etc.

El estudio de las causas ilustra mucho este punto de la pa­
tología, porque si las noticias adquiridas liabian enscñiidü 
que los enfermos presentaban los tres estadios de frío . calur 
y sudor, que les seguía el periodo de opircxia y en épocas 
delerminaoas volvían á aparecer los síntomas citados, era 
prueba que esta enfermedad pertenecía á las mlermitenles. 
Mucho más se afirma esta opinión sí se recuerda que existían 
balsas, terrenos infiltrados de agua y tierras movidas, cansas 
todas productoras del miasma palúdico que goza del Inste 
privilegio de desarrollar las intermitentes.

E l Dr. Mennier aprecia con exaclilml el ningún influjo 
de la allura en estos casos, pues la génesis de los miasmas 
estaba en la misma monlaña. y hubiera sido necesario que 
las aguas estancadas se hallasen en la base del Guadarrama 
para ver si á los 400 ó 500 metros de elevación ejercía su 
influjo patológico olcitado miasma. Parece sorprendido el autor 
del ¡nforme, de que hacia la vertiente Norte de la monlaña no 
se observasen dichas calenturas ó solo algunos casos aislados, 
mientras en la meridional presentaban un carácter cpidémi- 
co alarmante á pesar de que los vientos Nones bailan los valles. 
Este hecho no nos sorprende, pues el frío parece ejercer un 
inilujó poderoso sobre el miasma palúdico, enseñando la es- 
periencia que en ios países cálidos ó templados donde reinan 
fas inlermilenles, la llegada del invierno se anuncia con la 
desaparición ó disminución de las calenturas periódicas: asi 
lo hemos observado en el castillo de San Fernando de Figue- 
ras y en M elilla , y Frank asegura que en San Petersburgo, a 
pesar de los muchos pantanos que rodean la ciudad son rnras 
estas enfermedades, efecto del frió ; asimismo el hemisferio 
boreal parece ser el limite de las calenturas intermitentes 
como lo confirman las observaciones de muchos autores, entre 
ellos el Sr. Boudin que dice; «Su manifestación coincide con 
cierto-grado de latitud Norte que varía según los logares. Asi 
mientras en el Asia Media apenas atacan á los 57®, se eslien- 
den en el Oeste de Europa hasta las islas de Schekiand y aun 
pasan en Suecia los 63®, de tal modo queellim ileseptenlrio- 
aal de las calenturas iiitermilenles presenta una curva que

parece coincidir con bastante exactitud con la línea isoierm», 
do Huroboldl.» , , ■ , 1

De este examen se desprende que la naturaleza de las enfer­
medades predominantes en los trabajadores del Guadarrama, \ 
y el carácier pernicioso de ellas, era debido á las condiciones 
bigiéuicas en que se encontraban estos desgraciados, condi­
ciones que el Dr. Mennier llama eslrlnsecas y que en resumen 
son doce horas de un trabajo duro y continuado en las esta­
ciones calorosas del verano y otoño , á una temperatura, se­
gún el autor, de 38® y á veces más, con un jornal exiguo que 
debía repartirse entre sus familias, y una nlnneiilacion escasa 
en principios reparadores, durmiendo al raso ó en miserables 
chozas sin ventilación y hacinados... ¿No son todas olla« cau­
sas aniquiladoras del principio de resistencia vital? ¿No con­
tribuyen todas ellas á postrar el organismo más vigoroso, y eii 
caso de enfermedad á que aparezcan los síntomas adinámicos? 
No es otro, á nuestro modo no ver, el motivo de ese pernicioso 
carácter que presentaban las enfermedades do los Iriiliajndores 
del Guadarrama, sintiendo que la causado su miseria sirva 
para calificaciones duras y depresivas, asi como que se bagan 
citas de otros trabajadores eslranjeros, a fin de hacer más ma­
nifiestos los defectos que se asignan á nuestros desgraciados 
compatricios. Si la estadística prueba que los franceses é ita­
lianos que trabajan en el mismo camino son menos atacados 
de enfermedades que los regnícolas, es preciso antes de cen­
surar, indagar las circunstancias especiales en que se hallnit 
unos y otros; los eslranjeros no tienen familias á que atender 
con sus jornales, estos son más crecidos, no se les encarga 
trabajos penosos y por lo común los d irijen ; por el contrario 
los opernrios españoles tienen familias números,is que deben 
alimentar con un miserable jornal; no es la avaricia, como «e 
les atribuye, la que tes haco economizar, sino las sagradas 
obligaciones que pesan sobre ellos las que les liacen partir 
el salario con los suyos; nuestra clase trabajadora es aóbria y 
rara vez u«a carnes en su alimentación, bien es verdad que 
entre nosotros no se trata á los hombres peor que animiiles- 
obligándoles á un trabajo incesante y aniquilador; las diferen­
tes provincias de España usan trajes adecuados al clima que 
habitan y cuando emigran á otro, su miseria no les permite 
hacerse ropa á propósito para el nuevo terreno en Jino van ft 
morar; de modo que decir: «los españoles, aunque vigorosos y ' 
bien constituidos, viven de un modo miserable, la 'ivaricin leu 
lleva á imponerse grandes privaciones, se aliinenlan mal, no 
beben sino agua, liabilan chozos ó cobertizos, se abrigan con 
capas andriijosas y son desaseados.etc., es cen'^urar con lige­
reza los ilefeclos que tienen las clases trabajadoras do todos 
los países. Si la empresa dieso buenos jornales, labrara barra­
cas para sus trabajadores, disminuyera las horas do trabajo jr 
atendiera más á la conservación do estos desgraciados que á 
enriquecerse, no daría lugar á lascalificacioiies del aiilor y do 
otros médicos franceses que se han ocupado del Irnbajudcl 
Dr. Mennier.

Este jóven escritor, apreciando las circunstancias deplora­
bles de los Irabajadotes del camino de hierro del Guaiiarra- 
ma, manifiesta la convenieiicin de disminuir las horas del tra­
bajo, que este cesára antes de ponerse el sol y (|iie so eslaWo- 
cieran campamentos en sitios sanos; mas la empresa se perju­
dicarla con el píanleamiciito de eslas medidas, y es precisO’ 
pasarlas por alto, calhmilo ante su imporlancia eso inlerés qiio 
aparentó tener la misma al buscar un médico francés que la 
iluslrára, el cual se ha visto en necesidad do circunscribirsiiR 
consejos médicos á los giguientes:

1. ® «Destruir las chozas informes que ocupan los trabaja­
dores en una gran parle de la linea y reemplazarlas con bar­
racas mejor construidas, situadas on puntos secos y elevarlos, 
que presenten inclinación suficiente para el curso de las aguas 
y tan ap.artadas como sea posible délas tierras ruciculemuiite 
removidas:

2. ® DÜistribuir fajas de franela á los trabajadores ocupado» 
en las canteras insalubres.

.3.® «Facilitar el uso de una nlímenlacion más reparadora, 
estableciendo cantinas bien provistas y vigiladas.

4. ® «Poner á disposición délos trabajadores durante los 
calores del verano agua de buena calillad, adicionada con 
aguardiente anisado en proporción de una ligésimn parle.

5. ° «En fin mejorar el servicio médico agrandando los 
hospitales creados por la ndminislracíun, mulliplícandoel nu­
mero de los hospitales ambulanles, con In precaución de pro­
veerlos del material necesario para el trasporte fácil de lo» 
heridos y enfermos, su tratamiento, a limenlacion, etc.»

Eslas medidas indican claramente el abandono en que lii 
administración del ferro-carril del Guadarrama ha tenido á
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12,000 Ó 13,000 hombres míe Irabajaban para ella; y los Ana- 
Jes (le higiene pública de París se atreven á decir que, acep­
tadas csias proposiciones se lian presentado dilicullades, 
emanando la resistencia de los lrabajadore¡ españoles, raza 
semi-salvaje, sumida en la más profunda barbárie. Rechazamos 
esta acre calilicacíon que estampa con sobrada ligereza un 
hombre instruido. Si se han resistido á esas medidas ¿sabe 
el que estas duras palabras ha eslampadosí la administración 
de la empresa ha Irntadp de disminuir las horas de trabajo y 
aumenlado los jornales, i5 ha rjuerldo descontar del miserable 
que da el importe de las mejoras propuestas por el Dr. Men- 
nier? ¿Aprecia las circunstancias que habran mediado para 
que esos semi-salvajes hayan rechazado un benetlcio que 
redundaria en su provecho si se procediera en todo con la 
debida humanidad?

llvMO.N I I ersanüez PofiCIO.

PRENSA MEDICA.
E S T R A N J E R A .

lVeural|r>ai> o r rú t ic a » y  d t« iiic iio rrea : tra ta m ien to  por
lo» liuñoH do va le riana.

El Scalpel contiene nna observación del Sr. Barella de 
Marcheles-Ecoiissines (Bélgica), que confirma los efectosob- 
lenidos por el Sr. Re lu con los baños do valeriana en ciertas 
afecciones nerviosas de la mujer {hislerismo, histeropatía, 
vómitos nerviosos, neuralgias), etc.

El caso de que se traía se roDcre á una soltera de 4ü años, 
que Iciiia hacia (res dolores atroces en las épocas meos- 
Irualcs COI) hemorrágia consecutiva, y que padecia en el in ­
tervalo de las reglas neuralgias de asiento variable, que ocu­
paban, ya el hipocondrio derecho, ya el izquierdo, irradiándo­
se algunas veces hacia el estómago ó la (osa iliaca izquierda, 
y  manírcsiándose por latidos quo obligaban á la enferma á 
permanecer en una inmovilidad absoluta.

Después de una multitud de medios empleados sin resultado, 
'e l Sr. lUiiRi.i.A prescribió los baños de valeriana según la si­
guiente fórmula:

Raiz de valeriana quebrantada. . . . üOO gramos.
Iiifiimlasc durante media hora, en vaso cerrado, en tres 

litros do agua liirviendo, y añádase la infusión al agua del 
baño.

Prescribió ocho baños entre dos épocas menstruales, y bajo 
la íiiflueiicia de esta medicación, se presentaron las reglas sin 
cólicos uterinosyelflujofuemoderado; las neuralgias cTesapa- 
rccicron á escepcion de una inler-coslal, que cedió también 
coutinuaiido el tratamiento.

eJourn. de mc'd. el de chir. pral.)
I ' r . i r l i i n i  d<> lo» cuatro mctatarNlano» t curación ráp ida 

y  allí O p e r a c i ó n .

El Dr. l.tNctuRiN refiere la siguiente observación, que no 
deja de ser inlercsnnic.

En soldiulu negro, «le ‘26 á 30 años, fué conducido al hospital 
de Niza d  17 de julio de IBOl.Un carro le  habla pasado sobre 
fli pie, y c.xamiiiadu este en seguida se vió la señal do la rueda, 
peiTucIamente marcada por una fuerte depresión y un equi­
mosis; empezalia en medio del quinto mclatarsiano y se d íri- 
jia  ublícuaincnle hacia la eslremidad anterior del primero; ha­
bía dos heridas longitudinales, producidas por esceso de dis­
tensión lio las parles blandas; la una, en la parte superior, de 
seis cenliuietros de longítml, se esteudia desde el borde anle- 
rio r del asirágalo sobre los metalarsianos; la otra, en la plañía 
del pió, de longitud de 9 á 10 centímetros, so prolongaba 
hácia adclanic hasta el pliegue mctalarso falangiano: ambas 
eran anchas y abiertas.

Palpando el pió, que ha perdido su forma natural hacién- 
tlose casi redondo, se sentía perfectamente una fractura por 
magullamiento do los cuatro últimos metalarsianos, estando 
intacto el primero. Comprimiendo en (Jíversos seolidos, se pro­
ducía un ruido absolulamcnle semejante al de un saco lleno de 
cascaras de nuez, sin reconocer ninguna eslremidad ósea. ¿Las 
fracturas eran conminutas? (dice el autor). Estoy inclinado á 
creerlo, visto la imposibilidad de reconocerningimfragmento 
de los moUlarsijuos; lanía era la blandura del pié y los chas­
quidos fuertes y multiplicados.

En presencia de este herido ¿qué debía yo hacer? Evidenle- 
Qienle no habla otro recurso que la amputación.

Me decidí, pues, por la desarliculacion tarso metatarsiana de 
Lisfranc, preferible, cuando es posible, á la de Chopart; pero 
el enfermo, incapaz de raciocinar, no quiso de ningún modo 
oir hablar de operación. En vano le advertí que moriría si no 
se operaba, que perdería el pió y que no podía curar, etc- (Tal 
era mi convicción.) ¡Trabajo perdido! Tuve que ceder ante su 
Obstinación.

una
Se curáronlas heridas simplemente; se colocó el pié sobre 
la almohada, soraeliéndule á una íomeulacion continua:

aguardaba lodos los dias la inflamación , la supuración, la 
fiebre y otros accidentes graves que me obligaran á hacer una 
ampulaciun secundaria de la pierna, si es que era posible.

No hubo iii un solo d ¡a de reacción; la fiebre no se manifes­
tó, y las heridas se curaron, exhalándose alrededor de los frag­
mentos óseos una exudación plástica que los reunió y que dió 
al pié una Uuroza nolable, haciendo desaparecer toda crepita­
ción. Se cslablcció un Irabajo organizador sin ruido y sin dolor, 
y dos meses después el enfermo podia apoyarse subre su pié 
deforme y redondeado, pero no doloroso.

Es cieno que la conservación del primer mclatarsiano con­
tribuía esencialmente á la seguridad de la progresión; pocu á 
poco fué estarnas fácil, y concluyó por servirse de este pié 
lambien como dcl del lado opuesto.

Al referir el Dr. L vlcauw.'v esle hecho, no quiere de ningu­
na manera inducir á los práelicos á seguir su conducta, y dice 
que si se encontrase de nuevo en presencia de un accidente 
semejante no dudaría en aconsejar la amputación. Ha querido 
solainenlc demostrar cuál es el podereuralivo de la nalurale- 
za, y cuán vagas é indecisas son todavía las reglas que sirven 
de guia á los cirujanos: este ejemplo podra probarles que no 
se debe desesperar de la curación espontánea aun en los casos 
que parecen reclamar más imperiosamente una operación.
F ieb re  pncrpcra l con s in to n ía » deadinan ila ; tra tam ien ­

to y cn raclo ii por la  qiiina«
El Dr. L imouzin L amothk, médico enDecaceville, fué llama- 

doeii la noche del 21 de julio para ver á una mujer embaraza­
da que hacia seis horas tenia un gran Ilujo de sangre que pare­
cía aumeiilarsc desde el momento en que se habían manifes­
tado los dolores. La enferma eslaba acoslada eii su cama, sin 
nioviiuiento, el pulso pequeño y concentrado, vértigos y zum- 

. bido de oidos; la fisoDumia espresaha la ansiedad; una malro- 
na había ya practicado el laponamicnto con esponjas y agua 
y vinagre.

El referido profesor mandó aplicar sobre el vientre una toba­
lla mojada en a»ua fría, frecuentemente renovada, y adminis­
trar un enema de agua fría, aplicando al mismo tiempo un si­
napismo en medio (lel dorso, mandando por último un manilu­
vio sinapizado.

Después de 26 minutos de este iratamiento, el Sr. Liaouzix

3Ilitó el tapón para practicar un reconocimiento; la dilatación 
el cuello era poco mayor que el diámetro de un duro; obser­

vó una retroversion de la malriz y la existencia de la placenta 
en el cenlro del orificio. Reproduciéndose la hemorrágia, in ­
trodujo al momento un nuevo tapón de estopa, mojada en una 
ligera disolución de percloruro de hierro, y prescribió una 
cucharada de la pociou siguiente:

Percloruro de hierro á 30®................ 20 gotas.
Jarabe simple...................................  30 gramos.
Agua de lila .......................................  lOO id.

Después de media hora, hizo una nueva esploracion y en­
contró el cuello más dilalado -y alcanzó la plácenla, la cual 
estaba desprendida sobre !a parle posterior del cuello; con el 
dedo introducido en la malriz, rompió las membranas, y es­
tando cierto de la muerte del feto desprendió y estrajo la plá­
cenla, y pur medio del fórceps Lermiiió el parto.

En los dias siguienles lodo marchaba bien; pero al noveno, 
sintió la enferma un frió muy grande, seguido de una reacción 
febril intensa y de lodos los síiilomas de la adinamia. Se la 
administró una cucharada de la pocion de quina, como se 
prescribe en Montpeljíer, continuando la dósis de tres en 
tres horas; y bajo la influencia de este medicamento todos 
los síntomas alarmantes desaparecieron, el pulsu se regulari­
zó y la diarrea cesó completamente. La enferma se restable­
ció üespuep de una convalecencia de ocho dias.

{MonlpeUier méd.)
!% 'ota»obre la  l a n i i u a T l a  d lg U a ta ; p o r  e l  S r .  D a re a a d -  

n io f r e y .

Como cuerpos dilatantes se emplean hace mucho tiempo en 
cin ijía  la esponja preparada y  la raíz de genciana. Estos
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(Jos cuerpos adquirían uncrecimienlo muy irregular: el pri­
mero se abultaba casi bruscamente y no presealaba la resis- 
lencta del segundo, que apenas duplica su volumen.

Al mismo tiempo que el profesor Nklato.n aconsejaba la d i­
latación de la herida á un hombre célebre, el Sr. J. \Vil«os 
oe Glasgow, enviaba á Paris algunas muestras secas de una 
planta marina, la Jamt'navta digitata, que por su esposicion á 
la humedad durante algunas ñoras, aupienta cerca de tres 
veces su diámetro y tiene la inmensa veiilaja de producir uim 
dilatación gradual y muy regular.

El iournoí medical de'Glascow ha insertado recientemente 
una nota de los Ores. Sloaihu u’Ayr, Giuv y W ilson sobre la 
laminavia digitala, y puesto que la práctica quirúrjica vá á 
enriquecerse con un nuevo agente, conviene dar de él algu­
nos detalles.

La laminavia digitata, género de la familia do las algas, 
tribu de las fucáceas, se encuentra sobre todo en las costas 
de Irlanda y de Escocia, y en pequeña cantidad en Francia en 
las riberas de Querqueville, cerca de Cherbourg, donde se 
atlhiere fuerlemente a las rocas por una uña ramosa. Esla uña 
da nacimiento á un tallo redondeado del grueso del dedo, de 
consistencia cartilaginosa, reduciéndose por la desecación, 
haciéndose córneo en seis á doce pulgadas de su longitud, y 
termioando por una fronda plafia, larga, estrecha, d iv id i­
da en muchas láminas, y que puede adquirir de dos á tres 
metros de longitud. Los órganos de la friicliücacion consisten 
eu filamentos fijos en lo interior de la sustancia de la 
lámina.

El género laminavia comprende quince especies, las cuales 
contienen todas, unas más y otras menos, un principio azu­
carado, que aparece después de la desecación bajo ^  forma 
de eflorescencia farinácea y blanquecina.

Las faminavias sacarina tj imítiosa tienen tallos análogos á 
la íamínauía digitala, pero no llegan nunca al mismo aumen­
to de diámetro.

Diremos para terminar, que según Gaultier de Clauort , la 
laminavia es la planta que contiene más iodo, eii estado de 
iodaro alcalino. (Gaselte des hdpitaux.)

ApúsK os in a m o v ib le s  a b ie r to s , p a ra  tos tum ores 
b lancos d e  la  ro d il la .

El Sr. Gosseun, á imitación de la mayor parte de los ciruja­
nos contemporáneos, emplea eu el tratamiento de las artritis 
crónicas y de los tumores blancos, los aparatos inamovibles. 
Estos aparatos tienen el inconveniente, puesto queliay nece­
sidad dedejarlosmucho tiempo aplicados, de ocultar la región 
enferma, y por consiguiente de no permilir las esploraciones 
necesarias para observar la marcha ulterior déla enfermedad- 
de oponerse al uso de medios locales y de atormentar á los 
enfermos, que quieren saber por si mismos, con los ojos y los 
dedos, los cambios que se verifican en su mal.

Para machas articulaciones, y principalmente para fa rodi­
lla, el Sr. Gos.selin ha remediado estos iiiconvenienles abrien­
do una ancha ventana en el aparato ocho ó diez días después 
de su aplicación; señala con su lápiz los limites del fragmento 
especie de lapa que se propone separar y corla el apósito ó 
lo largo de esta línea con un cuchillo; separa con la porción
dura la porción correspondiente do venda seca y de algodón
aplicado sobre el miembro y quila todas estas parles de una 
sola vez, si es posible, y si no separadamenle. La pieza asi 
quitada, se vuelve á aplicar sí se crée necesaria la compresión 
y se sostiene con una venda que se quiudiariam m ieóde dos 
en dos dias, para ver la región enferma y hacer, ya una 
fricción, ya aplicaciones iódicas, ó ya para aplicar ó curar 
cáusticos. [Gazetle des Bópitaux.)
D e la  desv iac loD  d e l flu jo  m en stru o  j  d e  sa  In flu en ­

c ia  en  la  O vu lación .

El Sr. PuBcn ha presentado á la Academia de Ciencias de 
iari.s un trabajo que termina con las siguientes conclusiones- 
. i . Se dice que hay desviación del flujo ménslruo, hemor­

ragia suplemenlaria, cuando se establece en épocas periódi­
cas un flujo de sangre por puntos distintos del aparato ge­
nital. 2 .* Todas fas parles del cuerpo pueden ser asiento 
de estas hemorragias; sin embargo, tienen sitios de predi­
lección , entre los cuales es preciso señalar el estómago 
(32 veces), las mamas (-23 veces), los pulmones (-24 veces), la 
mucosa nasal (18 veces). 3.* Todas las observaciones uien 
hechas señalan como antecedentes, los fenómenos histéricos 
ó una sensibilidad nerviosa exagerada. 4.* U  menstruación 
lüita comunmente (183 veces); pero (13 veces) en el mismo

3t)5
momenlo de la hemorragia supletoria, se ha notado on lisa- 
ro flujo de sangre, ri. Los órganos genitales están comuna- 
mente sanos; sin embargo, se los ha c iconlrado ai(ei-.iiios- en 
once casos, existía unaalresia, sea congénita, sea acciden­
tal. 6. Fuera de estos últimos casos, la falta de la reala no 
implica la esterilidad; no habiendo desórdenes graves en la 
economía, conliniui cfecluandose la ovulación: la roturado 
la v-esicula de Graaf coincide con la época de la desviación ‘ 
7. Es, pues, posible'el embarazo y se ha ob^rv.ido, suspen­
diéndose en este caso la desviación. la cual suele rcanareccr 
ya^clespuos del parlo ó ya á la conclusión de In lactancia’ 
H. Aunque compatible con la salud, y piidiemlu durar desde 
a jiubertad hasta la edad cntics, la desviación es un acto iia- 

lologico; es ademas un estado grave, puesto que ha causado rauch’as veces la muerte. ‘  c.iu>,kio

E » lad»tlcu  dn las operaciones de físlu las reslco-va- 
grlnuleai por el N r. K a k o r - llro u  u.

Jvnlre los cirujanos eslranjeros, el Sr. lUKcn-liimw.N es uno 
de los que se han ocupado mas cspecislmeiile del tratamiento 

' ’éfico-vagiiiales. Como cirujano dcl Londm 
SurffiM/ Aome, acaba de presentar a la Sociedad de obstetricia 
de Londres la estadística de los resultados obtenidos en el 
hospital, desde su fundación, en el iralamicnlo do dicfias 

á-i mujeres operadas (53 por el mismo IUkeh-  
Bho\\>), hubo 40 curaciones completas; 1 tuvo alivio- 4 eslán 
aun en iralamienlo; 3 no curaron,' y murieron 2. ’

De las 43 curaciones, -24 se obtuvieron con una sola onera- 
ciou, 8 después de la segunda, 5 después de la tercera v O 
después de mayor número. vivui,.

Si, según lo hace el Sr. Asdrauk en su lési.s inaugural so 
cuenta DO por enfermas sino por operaciones, so eiicucñlra 
una tercera parle próximamente do buen éxito, cifra baslanto
vagfnáler'* vésico-

Eos buenos resultados obtenidos por dicho señor, asi como 
Tóanos americanos, pueden atribuirse al uso de loa 

nibs metálicos, v sobre lodo á la precaución indispensable 
de lio interesar la muco-̂ a vesical, y de hacer el refresca­
miento en estensioii suflcienle en la mucosa vaginal nura 
refrescar superficies y iio bordes. (The L a m í . /  '

Operaciones praetteadas sobre la {nrlng-e.
El laringoscopo ha tenido la buena y rara forliina eniro lim 

mejores métodos de csplnracion, de haber sido casi ii’miedlala^- 
mente aplicado á diferentes usos lerapóiilicus. Sería fácil cilar 
gran numero; pero nos conlcntareraus por ahora con hacerlo 
3e la siguiente, nota de una observacioií presentada rccie^lfl! 
mente á la Sociedad patológica de Londres por el l)r. Girb 

Se trata (̂ e dos pólipos de la laringe que esto médico reco­
noció con el laringoscopo en un sugelo a quien asistía hacia 
dwe anos: se le había tratado por todos los medios imagina­
bles, para cqmballr una ronquera rebelde. Las dos cscrecen- 
cias, del volumen de un guisante, se insertaban por un iie- 
diculo en la parle anlerior de las cuerdas vocales. El señor 
Gibb se sirvió, nara quitarlos, de un instrumento análogd al 
«rascur iineaj (raagullador), y gracias al auxilio del 6epe¡<> 
laríngeo, se hizo esta operación con grau felicidad.  ̂

Recordemos que la cauterización practicada con ayuda del 
laringoscopo ha sido empleada con buen éxito en muclias 
ocasiones contra los pólipos ó escrecencias de la laringe: se 
encuenlran muchos eioinploB notables en un trabajo publicado 
por el Dr. Lewi.v (de Berlin) en el Deutsche Klinik\ ^

(Gaz. médicale.)
Por la f>renífl»n«£Íica, F. dk Cobtejahena.

P A R T E  OFI CI AL .

S A N I D A D  M I L I T A S .

r e a i . e s  ó r d e x e s .

9 mayo. Concediendo retiro al primer ayudante farma- 
lico D. Antonio Carol y (lalarl.

29
céulico U. Antonio Carol y ___ _

id. id. Id. licencia absoluta al segundo id. D. Ignacio Fer­
nandez Ileredia. ®

Id. id. Nombrando á D. .Manuel .Moreno y Arcos y D, Dio-
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nisio Pascual y Torrejon médicos de los depósilos de oaballe- 
ria oaisUpr/idus en Baeza y Alcalá de HeDares.

Id  id Concediendo regreso á la Península al primer ayu­
dante médico D. Francisco González y Corles.

Id. id. Id regreso á la Península al médico mayor don

**^d^°id?^°Aprol>í"''ío el nombramiento de jefe local del hos­
pital de la Habana hecho en favor del médico mayor l). Ma-

nnel regreso á la Península al primer
médico Ü. Julián Yergara y Rodriguez-

M O N T E - P I O  F A C C L T A T I V O .

SBCRETAItlA GENERAL.

ANUNCIO DE PENSION.

Doña llamona F orrer r  A rguer, viuda del sócio D. Isidro Eróles y 
Ramón, solicil» la subrogación de la pensión dejutnlacion que goza­
ba este  ioieresadü. por laUecimienlo del mismo en 0 de mayo próxi-

"'l,o'*nue sé  publica en c'umplimieiuo de  lo prevenido en e l a rl. 27
del Rel?lamenlo, con el ñn de que si algún ^“ se  sfrva'
tesla r alguna circunstancia que convenga s a b ^  para el «aso, se  sirva 
verillcarlo reservailam ente y por escrilo  á la Secretaria g enera l, sila
en la calle deSevilla, niim. U .  cu ario p rin c ip a l.

Madrid 5 da juni* de I8 8 3 .-E I  secre lario  g e n e ra l, L u U  C o to d r o n ._

VARIEDADES.

DIPnZVlSION LAMENTABLE.

Acaso no haya en nuestra sociedad quien de una manera tan 
seguida y vehemente se queje de su mala estrella, ni discurra 
tantos medios de mejorarla, como la ciase médica; pero no hay
muchas tampoco que menos diligentes se muestren para pro­
porcionarse y proporcionar á sus familias un porvenir seguro, 
aunque sea modesto.

S e  q u i e r e  alcanzar los beneficios por una especie de mila­
gro 6 de arte mágica, sin cuidarse de emplear ni aun los más 
sencillos medios pora conseguirlo.

Buen ejemplo de esta verdad ofrece la esladislica de socios 
del Monlt-pio facuUalivo. Con lodo de ser esta asociación la que 
más seguridad ofrece de cuantas en España y fuera de ella se 
han formado para dejar á las familias un pedazo de pan que 
las libre de los horrores del hambre; aunque ven que pasan 
años, que sus fondos crecen, que la renta anual producida 
por estos alcanza casi á cubrir los gastos sociales, que las 
pensiones no llegan, ni con mucho, al número de las que en­
traron en cálculo cuando se trató de organizar el Monte-pío; 
por más que en los periódicos médicos se abren un día y  otro 
suscriciones para socorrer á familias de comprofesores que 
han quedado en la indigencia, y á pesar de las prédicas re­
pelidas que se han dirijido á los descuidados, la indiferencia 
conlinúa, y una Sociedad tan ú til, que lan robusto amparo 
presta á las familias de los previsores, cuenta en el dia tan 
aolo con 37ü socios, según la Memoria del segundo semestre de 
i 882 que tenemos á la vista.

Nada importa esto en verdad á la Sociedad filantrópica que 
nos ocupa, por cuanto se halla lanío y aun mucho más segu­
ra teniendo pocos socios que teniendo muchos, pues que á 
medida del número do estos es el de las pensiones; pero im­
porta muchísimo á la clase, que con ese abandono pierde en 
consideración, dejando encomcudados los huérfanos y las 
\ iudas á la caridad pública....

¡Queréis que el Gobierno se ocupe mucho de labrar vuestra 
ventura; que la sociedad os trate como á la clase más p riv i­
legiada , y entre tanto os olvidáis vosotros mismos de vuestras 
esposas y de vuestros hijos, dejando correr la vida indiferen­

tes, sin advertir, aun cuando cada instante aparece á vnes- 
iros'ojos con lodo su horror, que la muerte os está amena-' 
zando de continuo, más que á cualquiera otra clasel

Esta es una contradicción que choca.../Proi/ecíos y más 
proyccíos; un iueño tras otro sueño; á un delirio reemplaza 
olro deíiVío...; pero entre lanío quietud, abatimiento, dejadez, 
imprevisión! ’

Tiempo nos parece de atender á las realidades. ¿Hemos de 
mantenernos inactivos, por no caminar siguiendo las carrele- 
ras y las vías férreas, animados con la ilusoria esperanza de 
una rapidez mayor si liega á descubrirse la navegación aérea?

Y cuando se vé que en tantos años solo 370 se han iiiscrilo 
en el Monte-pío, ¿quedarán deseos ni fuerzas á nadie para 
eslablecerolras Sociedades de socorros y destinarlas á realizar 
Utilísimas empresas? ¡Buena advertencia esla, para los que 
ahora se han echado á soñar un Banco médico!... Ronde no 
ha habido más que 376 que sacrifiquen unos cortos intereses 
para proporcionar pan á sus familias, ¿habrá millares que 
empleen cantidades crecidas, para malgaslarlas tal vez en 
ruido y estrépito contraproducentes? ^

Sigamos el llano camino, y no tengamos la complacencia de 
dar tumbos incesantes, por meternos entre breñas y derrum­
baderos.

¡Previsionl ¡Previsión, y menos soñar, es lo que puede con­
tribuir derechamente á la ventura de la clase!

Déjese esta de esos ensayos que vá repitiendo; de narcóti­
cos para producirse deleilablcs ensueños... ¡Hoy el opio, el 
beleño mañana, el estramonio después, el haschis luego!... 
¿No advertís que todos son venenos embriagadores, y  que el 
dulce soñar, el momento de placer que los desvarios os pro­
porcionan, son altamente dañosos á vuestra existencia?

Dejüd de dar oidos á los que os trasforman en miserables 
fumadores de opio: lomad el camino de la realidad, y seguidle 
con empeño, desenvolviendo la actividad de que sois capaces, 
sobrad.i para alcanzar una vida más próspera.

Las arcas del Monte-pio facultativo aguardan que cada t r i ­
mestre depositéis en ellas un óbolo , destinado al consuelo de 
vuestras familias ó de las familias de vuestros compañeros.

V.

MÁS SOBRE SANIDAD DE LA ARMADA.

Las molestias y Iraslornos que son consiguientes a una 
marcha, mayormente si esta tiene que hacerse atravesando 
malísimos caminos, como son los que ponen en comunicación 
entre sí á los pueblos de esla provincia de Huelva, ha sido la 
causa de no contestar antes al articulo inserto en el oum. 480 
de El. S ig l o  Méniro, suscrito por el entendido profesor de la 
armada, D. José de Eroslarbe. . . j  i

Dicha la causa que ha motivado el no haber contestado at 
Sr. Eroslarbe, voy á ocuparme de lo espueslo en su ariiculo 
sobre Sanidad de la armada. Empieza dicho señor preguntan­
do: ¿qué necesidad hay de tantas equiparaciones? ¿For qué 
no señalar sueldos especiales? No veo inconvenientes en las 
equiparaciones: el objeto es aumentar el sueldo que disfru­
tan los profesores de Sanidad de la armada, y esto puede con­
seguirse equiparando debidamente, como también señalando 
sueldos especiales, según propone el Sr. Eroslarbe. Equipara- 
do8 eslán ios cuerpos de Sapidod mililar, admiiiislracion, ele., 
y  cuantos se relacionan con el ejércilo y armada, y sin em­
bargo, ninguna dificultad se encuentra por esla equiparación: 
el defecto podrá consistir en que no se equiparen juslamen- 
te. eu que la equiparación, y por consecuencia el sueldo (le 
un segundo profesor de la armada, no sea el de un teniente de 
navio; pero désele el sueldo que este disfruta y estoy seguro 
no podrá traer ninguna desventaja; más, el cuerpo de Sanidaa 
de la armada es un cuerpo facultativo militar, y en este con­
cepto deben estar á mi parecer en armonía los empleos de ios 
oficiales de la armada con los de Sanidad. Sin embargo, mea 
sea equiparando, bien señalando sueldos especiales, lo unaa- 
menlal, lo indispensable, es el mayor aumento de sueldos, y 

-- ------— podía ser por menos, el señoc

S i 
dice 
meji 
con 
el Tí
SUfl( 
mar 
Tina 
mer 
dias 
esta: 
Rice 
ñora 
do, 
des( 
esta 
res ■ 
pun 
los I 
En( 
los e 
que 
meo 
moil 
por 
los c 

El 
Adu 
de s 
Tra, 
que 
IICCI
ten
COQ(
peci 
no s 
solo 
nocí 
mere 
tima 
opos 
repri 
sele 
diqu 
con 
siem 
de s< 
en n 
mere 
es lá 
siem 

Di 
artic 
adop 
dad . 
pues 
cono 
acep 
de If 
modc 
la mi 
el Sr 

Im 
mar! 
de Si 
¡o qu 
seno 
dad I 
larg 
es ci 
buqu 
rienc 
renci 
guer 
dos { 
otra ' 
que { 
más-

eslo lo reconoce, como 
Eroslarbe.

QO AIn

Ayuntamiento de Madrid



vues-
jecia-’

' iTiás 
iptaza 
jodez,

0s de 
rrelc- 
iiza de 
lérca? 
isciilo 
I para 
ializar 
is qúc 
idc Da 
ereses 
;s que 
t'ez en

cia de 
itrum-

i  con-

rcó ti- 
ilo , el 
ego!... 
que el 
is pro- 
?
irables
iguidle
ipaccs,

da tr i-  
lelo de 
ros.

a una 
esaudo 
Lcacion 
sido ia
m. 480 
>r de la

lado al 
iriiculo 
5unlan- 
*or qué 
en las 

disfru- 
de coo- 
ñalando 
uipara-
n, etc., 
in em- 
iracion: 
lamcD- 
eldú de 
ente de
seguro 

Sanidad 
¡le coD- 
3 de los 
50, bien 
) funda- 
eidos, I  
•1 señor

E L  S IG LO  MEDICO. 367
Sobre la creación de hospitales especiales para la marina, 

dice el Sr. Erostarbe qse no es muy fác il; cierto que esta 
mejora no puede introducirse de pronto, pero podrá hacerse 
con el tiempo. Que ya los tres departamentos lo tienen, y en 
el m ilitar de la Habana existe el servicio naval aparte. ¿Y son 
suficientes estos cuatro hospitales para las necesidades de la 
marina, y menos lo serán en lo sucesivo á medida que la ma­
rina española, siguiendo el impulso que lleva aumente el nú­
mero de buques y recobre el esplendor que gozó en mejores 
dias? ¿Dónde babian de crearse? En varios puntos nodrian 
establecerse estos hospitales; en Manila, San Juan de Puerto- 
Rico, Samaná, Saula Cruz du Tenerife, Palma y Ceuta: no 
nombrando á la Habana por existir el servicio naval separa­
do, aun cuando es uno de los punios principales; pero ya que 
desde luego no se estableciesen dichos ho'spDsIcs, podría 
estar e! servicio naval aparte tanto en los hospitales milita­
res de dichos puntos como en los que hay en los principales 
nuDlos de España, donde eslán por más tiempo estacionados 
los buques, como Barcelona, Valencia, Málaga y .Vlgeciras. 
En Cádiz no hay necesidad de ese servicio separado: ingresen 
los enfermos que pertenezcan á la marina en el de San Carlos, 
que es lo que corresponde, y no en el m ilitar de Cádiz. ¿Qué 
inconveniente puede haber en establecer el servicio de este 
modo? Esto es (o lógico: los individuos del ejército asistidos 
por los pr.ifesores du Sanidad m ilitar, los de la armada por 
los de Sanidad de la armada.

En ias oposiciones está en parte conforme el Sr. Erostarbe. 
Aduce las citas de lo dicho por el Dr. Saurel en el epígrafe 
de su obra de cirujía naval, y por el Dr. Fonssagrives eii su 
Tratado de higiene m arilm a, y manifiesta que nada tendría 
que decir si las oposiciones versaran sobre los conocimientos 
necesarios para el servicio sanitario marUimo. Ya que exis­
ten las oposiciones, lo natural era que versáran sobre estos 
conocimientos; pero ¿por qué 00 han de estudiarse estas es­
pecialidades con la suticienle estension durante la carrera, y 
no serian tampoco entonces necesarias las oposiciones? No 
sülo el que sirve en los buques del Estado necesita estos co­
nocimientos; los necesita también el que navega en buques 
mercantes y los que desempeñan destinos' de Sanidad marí­
tima. Somos de la misma opinión en cuanto á que en las 
oposiciones para el ingreso en Sanidad de la armada no debe 
reprobarse á nadie, si escojer: ese derecho no puede quitár­
sele al Gobierno; pero me |>arece hay otros meelios como in­
diqué en mi anterior articulo, que pueden suplir, y quizás 
con ventaja, á las oposiciones; mas pasen las oposiciones, 
siempre que el número ele plazas vacantes sea menor que el 
de solicitantes; nunca cuando los pretendientes sean iguales 
en número á las plazas que deben cubrirse, ó en menor nú­
mero que las plazas, como sucede hace ya mucho tiempo. Y 
es lástima que á consecuencia de estas y otras causas haya 
siempre numerosas vacantes en Sanidad de la armada.

Después de ocuparse el Sr. Erostarbe de lo dicho en mi 
articulo, pasa á esponer los medios aue á su entender deben 
adoptarse para mejorar las coiidicioiies del cuerpo de Sani­
dad de la armada. Nada diré sobre los medios que propone, 
pues además de que el espresado señor debe por necesidad 
conocer mejor que yo loque el cuerpo necesila, me parece 
aceptable la organización que según él debiadarse á Sanidad 
de la armada;.solo sí dire que aunque organizado de ese 
modo el cuerpo habriá más aspiranles, siempre tendrUmos 
la mezquina dotación de entrada, dotación que no sé por qué 
el Sr. Erostarbe no la ha fijado en iO.íititi rs.

Indica luego el Sr. Erostarbe que los destinos de Sanidad 
marítima debian ser desempeñados por profesores del cuerpo 
de Sanidad de la armada, porgue nadie potce la esperiencia de 
lo que sucede en los barcos como ellos. No opino como dicho 
señor en esta materia: cierlo que por lo general los de Sani­
dad de la armada poseen más esperiencia, pero hay sin em­
bargo muchos otros que también la tienen, pues bien sabido 
es cuántos jóvenes atraviesan hoy el Océano embarcados en 
buques mercantes, y que pueden por lo tanto tener esa espe- 
nencia. No me opongo á que en esos destinos se dé la prefe­
rencia á los que hayan navegado, bien que sea en buques de 
guerra ó mercantes, pero no que sean solamente desempeña­
dos por los de Sanidad de la armada; eso sería cerrar esa 
Cira carrera en la que si bien el médico no tiene el porvenir 
que en Sanidad de la armada, disfruta en cambio de una vida 
mas tranquila.

Manuel T r c il ís .
Almsoastcr li RrsI 29 de majo de 1663.

CRÓNICA.

E tim tto  e a n i la r i o  rfe I.a  fu r r io  y lurirA
leinpesiaa qiu- esialló en la larile ilel jueves último finS i.recedida en 
los días anienores de mi calor «oforanie v de un ilescemto de tres 
lineas en la columna Imroniéirica. La aimósfera en loda la semana 
estuvo revuelta, anubarrada y (eni(H.'siuusa; v tos vieiuos, casi 
siempre soplaron del Suil-Oesie , del Sud-Sud-Eslu y dcl Esle.

Las enfermedades que mis llegaron á observarse duranle la pre­
sente semana, fueron las caleiiluras iniermiienles de toda clase 
(le tipos, las liebres gisiricas, algunas de las que lomaron en el 
segundo setenario la forma lifokleu ó la nerviosa , las imuieioiies 
gastro-iiitcsiinales, las anginas, las erisipelas, y los dolores renmá- 
ticos y nerviosos.

Como las enfermedades que reinaron en dichos dias no fueron 
muy graves, las defiiiicioiies qne produjeron arorluiiailaineiiie llega­
ron a ser en corlo numero ; pues las que hubo procedieron de afec- 
ciooes crónicas del pecho y del vientre.

I n r o iu p a l ib i l i í t n t t  d e  ca i-y o a .—n icv : l . n  C o i ’$'eMuou-
dencia en uno de sus últimos núnierns, quo á con secuencia iie ha • 
ber>e asignado sueldo 4 los niiídieos forenses de esta Córie, parece 
(Míe se sacarán 4 oposición dos plazas de profesores clínicos en la 
Facultad de medicinn.

S e i 'c n a íu a .— t.im  eKtudiuutCH de iiied ic ln u  bm i s ld v
este ano mas pródigos en serénalas para sus caletirálleos (lue en los' 
anteriores, de forma que parece lomar algún incremenio esta cosa 
lumbre. Se lia dado la de ordenanza al Dr, Mata, y una muy hri- 
llanle al Dr. D. Manuel Soler por los aluinnus de Ü,« año. V hubo de 
particular en esta, que mientras la inúsiea del regimiento lie liorlioii 
locaba pi_ezas escójalas, alleniabaii en el salón, locainlo y cantando, 
varias seno rilas, y leyendo composiciones poéiicas slu.sivas al acto la 
.señorita Dalniaseda y el Sr. .\yguals de Izeo No es necesario añadir 
que el Sr. Soler obseiiuió á sus amigos, 4 sus discípulos v demás 
convidados, con tin aliiindailie y delirado refresco ; ni lampnco qiie 
asi las señoras de la casa, como él y su hermano, esiuvieron con 
todos lutos y galantes.

B a n c o  m é d ic o .—S e g u u  iia  diebo un periódico, hc lia
celebrado una reunión en casa del (ir. Ü. Pedro Mata, con ul olrjelo 
de examinar el nuevo proyecto de ü. Raiurio Andrés, (pie cunsisic 
en formar un flaiien, cuyo principal olijeto sea emitireii lugar de 
billetes un periódico. No tene(nos oleas noUcí.vs de esta cusa inS.s une 
tas dadas por el referido colega.

E o »  c í fC M lo »  m é d ic o »  e u  S e f/ oc la . — V ii cuM iprofcnor
nos ruega llainemos l.i a tención del (loliieriio sobre el estado lamen­
table en que esla la sanidad civil en iJiclia |.ro\ii;cia. Saben nuestros 
snscnlores qne hace poco eslahicció en ella su goliernadtir D. Félix 
haolo, los ciPculo,s médicos, cii cumplimiento de bis aiUculos 04 y 
sigüieules de la ley de Sanidad . medida (|uu mereció la aprobación 
del Gobierno de S. M. La resistencia, algo más (lue pasiva. que otm- 
sieron os pueblos 4 esta mejora fué inelicáz inieiilpas liuríi ile aobcr- 
nadopdicho señor; mas luego que fné iraslaiiado y lo stisiíinvó el 
aciual, las cusas lian cambiado en lales términos que los médicos 
que han tenido la desgracia de aceptar disiios circulo-s, garantidos 
por la ley, se encuentran abora lasiimosainenie burlados, y alia- 
menle comprometidos. El actual Sr. GoberiiaJor, según iio.s dicu 
el citado compañero, se loma [loquisimo interés en lodo lo que se 
refiere ásanidad, y aun aseguran los pueblos, ellos se saliráncon 
qué fundamento, que es adversario de los circuios médicos. Lo cierto 
es que los pueblos que se Imn liecho los riunoloiics v no han lo­
mado médico, sin él se pasan; y los que más dóciles le han escri­
turado, pe.saroso8 ya de haber sido tan ligeros, como ellos dicoo 
tratan de deshacerse de él aliurriébdole; y para esto eniplcaii prín- 
cipalmeiiie dos medios. 4 cuál más inicuos; desacreditarle y no pa­
garle. (,on armas tan viles, fácil es de coiiipreinJcr 'iiiiéii ganará 
máxime cuando nuestros comprofe.tores iiu enciieiilran proleccinii ci! 
la autoridad superior, como le ba sucedido al comnnicanie, riue se
a  ó hace más de un mes de que no le pagaba un pueblo hada 

(O ano, y no solo no ha podido conseguir todavía que se le batta 
pagar, smo que viendo los demás pueblos del circulo lo liielicaces 
que han sidi) sus gestiones cerca del gohernadnr. iibora ninguno 
quiere pagarle. A ser cierlo io que nos dice, y de su veracidad no nos 
airevemos 4 dudar, es muy esiraña la conducía de dicha aulorldad 
y SI nuestros comprofesores, ya que no pueden seguir en siluacioñ 
tan anómala, acudieran en queja al Gobierno, no podría esle menos 
de obligar a su subalterno a hacer cumplir los contratos que sc«un 

óe ella se biin realizado. Llamamos, pues, la ateiiuion 
del or. Minislro y dtl Sr, Director du Sadidad, á utjíuii pjfocu va 
a recurrir en íjueja, para <(üe runn'dleii abuso tan IrdsccndeniaJ ¿,or 
pueblos siempre tienden d abusar de los médícoi y círuprios pero 
81 encuentran una autoridad que apática ó prevenida favorezca ru8 
miras, nadie puede calcular de fo <iuc son capaces.

L ig e r e e a  d e  lom /Va>ive<e«.-X» ■ o l» iu c u («  »e a p r e ­
suró Mr. Landouzj a pulilirjr en l' Union mCdicale v en oíros nerió- 
dicos el resultado de su esiudiode la pelagra hecho'en Bbjiaña cu el 
cual invenirla un par de huras, sino que ha llevado su panel \13sia 
la Academia de ciencias... ;Asi se estudia y asi se escribe! ¡Todo al 

P,**P*®** b^freza!—No negamos que laseiidemias 
de las Landas y de Italia sean iguales 4 las de España, ni que amiias 
pelagras resulten idénticas 4 la esporádica de Francia; no pretende-
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imní noneren d u d j (|ue pueda h>ber pelagra en puntos donde ni aun 
se couoce'el mai/.: lo que t i  leñemos, es una desconfianza grandísima 
de 'a s  deducciones del Sr. Landouzy, por causa de la esiremada h- 
uereza con nue procede. Se halla preocupado, y en ese estado del 
Sní^^o con s im aVacilldad se incurreen error, Solo una preocupación 
lan fascinaiiora ha podido ser molWo pan  que descubra pelagra 

las manos puercas y más 6 menos ásperas de algunos enfermos 
de l Hospital de Madrid, que recorrió al trole.

i M C ta n c i a  u o i-  d e  t a c a *  »  d e  e u b r a i . - S > e
aseifiira nuu para asim ilar la leche de las cabras y las vacas i  la de 
m o le r, rilando hay necesidad de usarla para la lactancia <le una cria­
tu ra , basta alim entar dichos animales con remolachas, con lo cual 
se consigue muy bien el objeto.

U e c o m p c n » »  h o n e o e n . ~ n o a  d c H c a d a »  i i i u c s l r a s  d e
arirw io  ha recibido poco hace el Dr. l  ropo . medico mayor tlel reg ■ 
m euio de líendarmeris ile la Guardia imperial. El L iiiperador le cou- 
le d ió  en una revista lu cruz de ondal de la Legión ^ '‘f :
hiendo dispuesto celelir.nr el suceso non m i ponche, al 
ú los oliciales de su regim iento, tuvo al comenzar los brind is  a 
«rata sori.i üsa de que el coronel le presenláni, en nombre de lod.i la 
o lie ia lidad. una condocopocion guarnecida de lirdlantes.

t ;r> te (d a d  a n t ig u a  y  t o le r a n c ia  .n o r fc r » i « . - A d v lc r -
te con razón un pcriódieu italiano que si otro tiempo uayiron los 
escoceses en b  crueldad de s iicn llcar a los epilépticos, locos y en­
fermos de otros males hereditarios; si secuesiraban á las leprosas 
V hasta enterraban vivas á tasque resultaban en c in ta , ahora la lo le- 

Vsncia escBsiva trae para la sociedad en lodos los países inconyenien- 
(es muv trr:»ves.«Apova su dícbo eii el ejemplo que hu presenciado de 
iin  euUéoiicüv íui vos hijos presoiilan la misina enfermedad con grande 
Sescanericion de su madre. Delicado es el asunto, pero sin duda 
alguna dobipraü illcu lla rse el matrinaonio de los que pueden hacer 
i  su prole tan funestos legados.

O p e r a c ió n  M « í « 6 lé . - P r « c t 1 c a i id o  e l  D r .  Ii< »l>erlé
/de  lís lriim liupgu) la eslirpacion de un gran tum or fibroso de. la 
n ia liiz ,  o lis e rrt que este órgano y uno <Te los ovarios se ,bal'»ban 
profundamente alterados; y eu su consecuencia, se fe le rm inó  a se­
parar por completo ambos órganos no dejando del ulero mas que la 
l.o rr io n  vaginal de su cuello! Asi lo verificó, eslrayendo todas las 
«artes degeneradas por la abe fiu raque  hiibia practicado en las pa­
redes abdominales, y el égilo ha-sido tan favorable, que la enferma, 
t i i i  haber suicido accídeniu alguno consecutivo, se halla actualmente. 
C inco  semanas después de la operación, en compleia convalecencia.

f.rt « • • « • l i í i i r í o » »  « » •  M doboa.—U e  una oo ta  o f ic ia l r c -  
su lc i que hay en la c iin iu l del reino vecino «82 p ro s u lta s . Ó sea 
3U 12 por cada 10,000 a/m iis, y 1 porcada 11 mujeres de 28 á 50 anos, 
lis io  no es BPan cosa hecha comparación con la capital del remo 
unido pues que en Lóndres se calculan 80,000 prostitutas para una 
población de 2.800,000 liiihilantes.

En el añodu 1883 se inscribieron nuevamente en Lisboa 27&, siendo 
solteras 231 , casadas 13. y viudas I I - Tenían padres 103; solo padre 
X i;e p a ii liuérramis 101; e flpódlas28; hijas naturales 8. Perieiiecian 
a lá clase il« .sirvientes 113, de costureras 18, y no tenían profesión

'^ ° K rE s p r ii i ’, desgMciadamciile, no leñemos que envidiar nada en 
« le  punto á las nacioiies anierioTes.

VAGANTES.

mleoto de eutregar tola la dotación t l  profeaoi. Las solicitudes i  esta A l­
caldía en el Idrmin» de un roes i  contar desde le techa en que apamea 
insetto este anuncio en El Siglo M iw co . y trascurrido aquel, se pro­
veerá dicha plaza.— El Alcalde, Dionisio Pinillos.

— Lademddtco de Cástrelo del Valle, provincia de Orense, por re­
nuncia del que la obtenía; su dotación 3.000 rs. por asistir á 300 
pobres. Las solicitudes basla el 39 del corriente.

— La de médico titu lar de la villa do Reinosa. en la provincia de San­
tander, dolada con 10,400 rs. anuales pagados de fondos municipales y 
por irlineslres; so halla vacante por renuncia que de ella hizo el que la 
Oblenla por el mal estado do su salud. Los aspirantes á dicha plata. quo 
precisamente han de ser médicos cirujanos, presentarán sus solicitudes en 
Ib seerelaria del Ayuolamirnto en lodo el presente mes. Reinosa 2 de 
junio de 1863.—Eustasio Avellano.— Por acuerdo del AyuDlamienla 
cooslilucianal, Eé lli Bodriguei.

__La ele cirujano  dr Hueva , provincia de GuartaUJara; i i i  dotación
80 fanegas de trigo cobradas por el facultativo en lis  eras por Igualas 
voluntarias, y 3,000 es. en dioero cobradas trimestralmente, 10 rs. por 
cada parto y 300 rs.de fondos de propios por asistir á los pobres. Las ao- 
llciludos basla el 10 del actual.

— La do cirujano de Cañete de las Torres , provincia da Córdoba ; su 
dotación 5,900 rs. de fondos municipales pagados irimesltalmentc por 
asistir á los pobres. Las soIiciluJet hasta el 24 del actual.

O b r a  n o ta b le  - f i e  b a  p u b licado  reclen tciu cu Sc c ii
D ivsJr (Prusiui u ii lib ro  cu rios is iiiiu , producciuii ile dos esiianoles. 
Es un vulúnien en 8.“  m iijo r ,  lujosamente iin iireso . que Meya por 
t itu lo  SÉRIES IXCONFBCTA PLANTAHUJl ISDICKVABUK “ f C’
iis , auclorihilS Froacisco Loico) y  Dental el Josepho Pardo y  Saslron. 
<me coiiLieiie la descri|>cioo <le m u ltitud  de plantas de A iagon, y 
niüv espKciüimeuie de ]n provincia de l« r u e l .  muchas de ellas 
couiulcia incolfi desconocidas por loshowtucos. Los intcligenles cu 
holauicu ri'puUin esta ohra de suma im portancia, no solamente 
l ia n  lu Flora de Aiagun , á la cual dehe scrv ir de base en lo suce- 
l iv u .  sino pura la Flora españula. que enriquece con un numero 
coiisiileruble de especies j  variedades nuevas y  curiosas. Los seña­
res l.osciis V l ’urdo niüiiJ.irun sus manuscnlos a F rus ia . y tanto 
ll!im .irim  a l l í ' la atención de lo.s sabios, que el cejebre lio ia iiico 
Mr. .M.iiirioio Willkcoinm se encargó de su revisión e im;iresion.

Lo BITAS. La Je mídíco-eíruyano de A lg o r i, provincia de Soria, J 
.le jB íd tro  de Mirulmcpo su anejo; su doUcion »ÍQ rs. del presupuenlo 
rounic.p.l, rc.pcclivo por asi.lir * los pobres, y « o  ' * " * * V ^ * ‘ " “ '’J ! ' ;  
taiiiUa, 50 fanegas de id. por el anrjo y caía. U s  soliclludes hiato el

** - ÍT r« J rra é d ifi> -o ¡r i. jo iw d e la  ciudad de Orease; dotación de dada 
uoat.400 rs. por aa iilir 4 los pobres dcl distrito. U s solicitudes docu- 
fucDUdas basla el 3 de julio. , - u

- U d e  mddico-eirujoiiodeVUloslada deCemoros, eo le provincia de 
Voscoño, que lien* S i l  vecinos, dolada oon 10,440 rs. anoilea que se 
«aiislatíB lU.'.aiMl 0 irimeUrslmeote de oaie modo: 2,ñO0 del prs in- 
puesto oiunicipal por la asistencia Je los enfermoa pobres. y los í.aoo 
reales resumes por el vecindario; pero queda encargado «1 Ayunta-

A lf UNCIOS.

TRATADO METODICO Y PRACTICO DE MATERIA MÉDICA Y 
de Terapéutica, fundado en la ley de los semejiinies , por A. Espa- 
uei; traducido del francés al español por D. Pío Hernández y Espeso, 
médico homeópata.

Se ha repaniiJo la 0 * y ú lliin a  entrega.
Esta obra consta de dos tomos en 8.®. de unas 500 páginas cada 

uno. Precio de toda la obra, JO rs, en Madrid y JO en provincias, 
franca de porte.

Medios de proporcionarse esia obra: 1.® Remitiendo en carta 
franca a l'S r. Ih iiltv -B a illie re , plaza del Principe Don Alfonso, nú­
m e ro s , M ad riil, el im porte de ella en libranzas de la Tesorería 
cen ln il . Giro n iú iuo  de Uhagon, ó en el ú ltim o  caso, sellos de 
franqueo. 2.®Tambieii la facilitarán las principales librerías del reino, 
ó los corresponsales de empresas literarias y de periódicos políticos.

EL AMIGO DEL ItASiSTA.—NUNCA MEJOR QUE HOY, PUESTO 
que la temporada de baños so acerca, para proveerse del opúsculo 
que con aquel lliú lo  publica el Dr. D. José ü run . Este pequeño cua­
derno couiiene reglas médico-higiénicas á los que usan aguas de 
mar y minerales en bebida ó baño, que, observadas eslricianaenlc, 
hallará el enfermo inmensas ventajas en el recobro de su salud. Se 
espende á 6 rs. eo la farmacia de Som olinos, Infantas, 26.

TRATADO DE CIRUJIA MENOR. REDACTADO SEGUN EL ESPÍ- 
r i lu  del nuevo Reglanieiilo de 21 de noviembre de 1861, para el 
uso de los que se dedican á la carrera de practicantes y de los de 
esta clase civ iles, del e jército y armada; por el Dr. D. Cayetano Al- 
varez. Osoriü, cirujano primero del Hospital central de Sevilla y pro­
fesor de dicha enseñaiizj.

Se ha puhücado el lomo I  que contiene:
Unas ¿enurallüades de anatomía; los vendajes; de las curas; de 

las heridas; operaciones; f1ebotouiia;aue del deu lis ia ; socorrosá 
los asfixiados; y en fin , el sistema de ambulancias en uso del ejérci­
to ; una instrucción ligera sobre la manera de preparar ciertos me­
dicamentos, conocimiento indispensable á los practicantes de la ar­
mada, y por ú ltim o los reglamentos especiales á la carrera de 
practicantes c iv iles , del e jército y de la armada.

La |)resenle obra constará de dos lomos.—E l l ,  publicado ya. 
consta de cerca de 500 páginas, en 8.® francés, buen papel y esme­
rada im presión: el I I  se esiá terminando su puiiUcacion.

La ohr.a puede adquirirse , bien tomando el tomo ( y entregas 
publicadas del I I ,  bien comenzando la suscric ion, para lo cual se 
abonarán 10 entregas anticipadas, y se coniim iarádespués recibien­
do dos entregas semanales de 10 páginas.

PRECIOS DE SUBCRIClON.-A/fldríd; el lo m o l,  30 rs. vn.Cada 
entrega un real,

Provincias: lomo, 33 rs. vn. Epirega, 1 1|J.
PUNTOS DE SUSCRICION.—M adrid : Administración de la Gaceta 

Mboico Forense , Montera, 17¡ y Jardines, 11, librería de D. León 
Ochoa y Pereafl^ue — Provincias: dirijíéndose á cualquiera de estos 
dos puntos acompañando el im porte eo libranza, y se rem itirá  franca 
de porte.

Ecr toba lo D« Drnailo:
Bl Scío. de la Kedacclop . R. «AaraevDt.

MAÚRID.— 4863.-IM P R EN TA DE MANUEL DB ROJAS. 
Pretilde losCobaejoi, 3, prai.
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